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  Producido en España


  Profecía


  Antes que la búsqueda quede completa


  un hijo de la guerra emergerá


  de la tierra del bien obsoleta


  del fruto del hielo tras mar.


  Aun el niño sin vida oculto


  hasta el día permanecerá


  en el que su alma acepte


  el poder más alto jamás.


  La muerte del lazo más unido


  la fuerza dará al portador


  cuando el futuro sea visto presente


  por quien el lazo más fuerte rompió.


  Un héroe oculto al mundo


  destinado a truncar el mal


  creado ante la ira de un dios maldito


  que ya nunca más renacerá.


  PROFECÍAS
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  Capítulo I


  Tras la puerta


  Otoño de 1869


  Una llovizna persistente caía en la noche, cubría de gotas minúsculas los cristales de los ventanucos y empapaba los tablones de madera de las paredes de la taberna. Si uno prestaba atención, podía percibir el repiqueteo suave de la lluvia contra el tejado que, aunque con dificultad, protegía a los clientes de La Bota Borracha del tiempo inclemente.


  Con la nueva estación se presentaban las primeras lluvias y el frío riguroso.


  Aunque se encontraba en Ardalion, una de las islas meridionales del imperio, era imposible escapar del helor y de la humedad del ambiente, que te atravesaban los huesos a menos que te situaras cerca de la hoguera que ardía en el hogar de la sala común.


  Por ello La Bota Borracha estaba llena a rebosar aquella noche. Decenas de personas se sentaban a las mesas, en tanto devoraban carne de cerdo frita y bebían cerveza de cebada en jarras bien colmadas.


  Muchos de los que cenaban eran gente de paso; mercaderes y comerciantes que habían decidido pasar la noche en la posada, convenientemente situada a mitad de camino de los dos pueblos más prósperos de la región. En cambio, la barra era territorio de los taciturnos habitantes de Grunjer, el minúsculo pueblucho donde La Bota Borracha se había construido, tan solo diez años atrás.


  Uno de los ocupantes de una mesa hizo una seña. Fels abandonó sus cavilaciones, agarró un barril de tamaño medio y empezó a llenar las jarras de sus clientes con abundante cerveza espumosa.


  –Hoy vas a sacar un buen dinero, Fels –comentó un hombre con aspecto de granjero desde el extremo de la barra más cercano al fuego. Su mirada se paseaba por toda la sala mientras componía una mueca de disgusto–. Espero que eso no haga que te olvides de nosotros, los asiduos –añadió el hombre con sarcasmo.


  –Si hubieras llegado antes tendrías mesa, Otis –repuso Fels, sin levantar la vista de lo que estaba haciendo.


  El tabernero se acercó a la mesa que ocupaban dos mercaderes de vino y un par de mercenarios borrachos, y llenó sus vasijas.


  –¡Ya puedes poner más! –exclamó uno de los mercenarios, que acababa de apurar la jarra recién servida.


  –Como deseéis –respondió Fels con una sonrisa.


  Las últimas semanas no le habían sido propicias y al menos las ganancias de aquella noche le proporcionaban cierta alegría.


  –Deberías tener un ayudante. Te haces mayor, Fels, y el trabajo de la taberna es demasiado para tus piernas torcidas –comentó Trent cuando el tabernero regresó tras la barra.


  –Me las arreglo bien solo –replicó Fels con expresión risueña.


  –No decías lo mismo hace un mes –terció Otis–. ¿Qué ha pasado? ¿Es el tintinar de las monedas lo que te ha devuelto la vitalidad?


  –Será eso –contestó Fels para eludir el asunto, mientras se apresuraba a servir de nuevo al mercenario.


  En realidad, no estaba mintiendo del todo, pues durante las últimas semanas se había sentido más vigoroso, más joven.


  A sus casi cincuenta años, la edad le pesaba como una losa, pero, por otro lado, Fels siempre había sido un hombre fuerte, alocado y rebosante de energía en su juventud. Había sido también un guerrero belicoso, que había mantenido su espada afilada hasta hacía pocos años.


  Con el dinero ganado en sus correrías había abierto la taberna hacía una década, un negocio con el que confiaba dejar atrás la agitación y ajetreo de su vida anterior. Eso había comportado el abandono del entrenamiento y del ejercicio marcial. No obstante, conservaba una fortaleza impropia de su edad. Aún tenía músculos dignos de un veinteañero, aunque la piel flácida del rostro y su pelo grisáceo le dieran un aspecto avejentado.


  –Ese mercenario no va a servir muy bien a su amo mañana –observó Drard, que estaba de pie al lado de Otis–. No entiendo por qué le permite que beba tanto. Los dioses hagan que mañana no deba usar la espada –sentenció mientras daba fin a su propia bebida.


  –No deben de quedar ya muchos mercenarios decentes por estos parajes –declaró Otis–. Con tantas guerras y batallas, algunos vivirán en una mansión de oro y la mayoría estará bajo tierra... –Otis se interrumpió. Pareció acordarse de algo y miró a Harold, el tercero de los hombres del grupo–. Esto... Harold, lo siento –añadió con aturullamiento.


  –Olvídalo –repuso Harold secamente.


  El carpintero se apartó el pelo sucio de la cara y observó la madera agrietada de la barra, ensimismado.


  –El imperio se hunde –comentó Drard, molesto–. Mis hijos sirven en Ferien y ahora estarán viajando hacia Zakros para embarcarse en otra guerra estúpida. Si seguimos así, tendrán que sembrar los campos los ancianos y los niños.


  –Se ha derramado demasiada sangre, sin duda –asintió Fels mientra observaba a Harold a hurtadillas.


  El único hijo del carpintero, Unark, había muerto junto con muchos otros Guardias del Mar en el combate contra los piratas en Elfort.


  –¿Y ahora qué? No hace ni un mes escaso de la batalla contra los piratas. ¿Y cuánto hace del asedio a la Resistencia? ¿Un año? Y ahora Marfor el Loco envía a los pocos que quedaron vivos contra esos monstruos del sur. ¿Para qué, exactamente? ¿Por oro, por tierras? Que se metan el oro y las tierras por donde les quepan, yo prefiero ver crecer a mis hijos y vecinos que construir tumbas de oro –declaró Drard, furioso.


  –Bator te oiga –suspiró Trent–. Lástima que no seas tú el soberano, pues yo te seguiría hasta mi muerte, mi señor –bromeó amargamente el granjero.


  –¡Por Drard I el Sabio! –proclamó Fels mientras alzaba una jarra semivacía.


  Todos los presentes, excepto Harold, levantaron sus bebidas. Tras el brindis el ambiente pareció destensarse un poco. Otis y Drard se enfrascaron en una conversación sobre la siembra otoñal.


  Trent, por su parte, observaba con una mezcla de lascivia y abatimiento a una joven que ocupaba la mesa más alejada de la sala común. Pese a su apariencia vigorosa, el herrero sabía perfectamente que la mujer estaba fuera de su alcance, aunque eso no le impedía fantasear.


  Fels los observó a todos con una mirada nostálgica. Aquellos hombres eran lo único que le quedaba a él en su vida. Era allí donde su viaje terminaba, donde esperaba poder consumir sus últimos años, alejado de los vaivenes del mundo, acompañado por quienes compartían el mismo destino. Eso era al menos lo que esperaba, aunque desde hacía algunas semanas sus sencillos planes estuvieron amenazados por la sombra negra de la desdicha.


  Justo cuando el tabernero se disponía a llevar una nueva tanda de jarras a otra mesa, un golpe y el sonido del viento entrando en la sala lo sobresaltaron. La puerta de la taberna se había abierto con un ruido rechinante. A la sala entraron tres hombres ataviados con petos de cuero, grebas de hierro y un yelmo con visera en las manos. A Fels se le heló la sangre al reconocer, labrada sobre el peto de todos ellos, la insignia imperial: un hacha negra bajo un sol luminoso en un campo verde.


  –Vaya, unos rezagados –comentó Otis al ver a los recién llegados.


  –Pensaba que los soldados se acantonaban en Haftar y no aquí. ¿O acaso han venido para reclutar a más desgraciados? –dijo Trent, molesto.


  Muchos de los parroquianos observaban a los soldados con cautela. Incluso Harold se salió de sus meditaciones para dedicarles una mirada llena de rencor.


  El viejo corazón de Fels se puso a latir con violencia. El tabernero cerró los ojos unos segundos, tratando de ocultar sus emociones. ¿Era posible que lo hubieran descubierto? No, eso no era posible, pues había sido muy cauteloso con su secreto; jamás dio pista alguna y estaba seguro de que nadie lo había visto. ¿Entonces, qué? En ese instante, una idea atravesó su cerebro como un rayo: lo habían traicionado.


  «No puede ser», pensó con alarma creciente.


  Los tres soldados se acercaron a la barra. El que estaba en medio acercaba su mano al cinto, de donde pendía su espada.


  «Vienen a por mí. A matarme», concluyó Fels.


  Lanzó una mirada rápida a sus amigos, con los que había compartido los últimos años de su vida. ¿Qué harían cuando el soldado desenvainara su arma? ¿Lo defenderían? Si osaban interponerse, Fels sabía que los hombres del rey acabarían con ellos. Ese pensamiento, la imagen de sus conocidos desperdigados por el suelo y envueltos en sangre, hizo que sus tripas se revolvieran. No podía permitirlo. Tal vez, si se entregaba pacíficamente, impediría el baño de sangre.


  Fels salió al encuentro de los soldados.


  El que parecía el capitán del grupo lo observó mientras sonreía amenazadoramente. Su mano agarró una bolsa de cuero atada cerca de la hebilla y la alzó para que Fels la viera.


  –¿Te queda cena para un grupo hambriento, tabernero? –preguntó con tono apremiante.


  Fels soltó un suspiro y se inclinó levemente, como si, de repente, le faltase el aire y necesitara recuperar el aliento.


  –Por supuesto, mi señor. La Bota Borracha siempre tiene buena comida que ofrecer –respondió con una sonrisa forzada.


  –No hay mesas libres –repuso el hombre de la bolsa con desgana–. Y te advierto que no pensamos esperar después de cabalgar durante todo el día bajo la tormenta.


  –Las habitaciones tienen mesas propias. Si es vuestra intención pasar la noche aquí, puedo subiros la cena y así dispondréis de una tranquilidad merecida –agasajó Fels a los soldados, ya recuperado del asombro inicial.


  El capitán pareció pensárselo, pero, tras echar un ligero vistazo a la lluvia, que seguía cayendo sin cesar, sus dudas se disiparon.


  –Tendrá que bastar –contestó, y le entregó dos monedas relucientes–. No tardes –añadió imperiosamente.


  –No lo haré. Es la segunda puerta –zanjó Fels mientras les mostraba la escalera que conducía al piso superior.


  El tabernero los siguió con la mirada hasta que el último de los hombres del rey desapareció de su vista.


  –Más clientes, y estos, por lo que he visto, pagan generosamente –comentó Otis.


  –Tiene que ser el oficio mejor pagado de todo el imperio. Si no, no habría ningún desgraciado que deseara alistarse –intervino Trent, malhumorado.


  Pero Fels no estaba pendiente de los comentarios de sus vecinos. Con movimientos mecánicos llenaba jarras de cerveza y partía el pan para la cena.


  Recorría su cuerpo un cosquilleo molesto, notaba retortijones en las tripas, las piernas se le habían puesto rígidas y por su mente pasaba un torbellino de pensamientos desordenados. Hacía tiempo que no experimentaba la tensión del combate inminente.


  «Que los dioses me protejan», oró Fels sin dejar de observar la escalera que lo llevaba al peligro.


  * * *


  Con un movimiento rítmico y eficaz, Fels barrió los últimos recovecos de la sala común. Ahora, desprovista de clientes y con la tormenta escampando, sólo se oía el crujido de la madera vieja y los ronquidos de los viajeros que pernoctaban en los cuartos superiores.


  Normalmente, Fels disfrutaba de aquel momento de tranquilidad después de una dura jornada de trabajo, pero la inquietud del encuentro con los soldados aún lo hostigaba sin tregua.


  De tanto en tanto alzaba la mirada, temiendo que, en cualquier momento, el grupo de soldados se precipitaría sobre él para prenderlo.


  «No lo saben, es imposible. Déjalo ya», se animó.


  Aún no comprendía la razón por la que había aceptado hacerse cargo de una responsabilidad tan peligrosa. Ya no era un guerrero, ni siquiera un renegado con ideales heroicos. Su único anhelo había sido una vida de paz y sosiego, junto con su mujer y su hijo.


  Pero ambos murieron y, cuando pensó que su suplicio había llegado a su fin, una nueva prueba apareció en forma de viejo amigo.


  «Maldito sea él y su labia. Malditas sus palabras cautivadoras y maldita sea mi ingenuidad.»


  Debería haber rechazado su petición de ayuda o incluso acudir a los oficiales del imperio y delatarlo. Sin duda, los soldados lo habrían recompensado.


  Fels apoyó la escoba en una pared, pasó tras la barra y se acercó a una puerta que había en su extremo. Por ella se accedía al sótano, que albergaba la cocina y su humilde hogar. Los peldaños crujieron y, por un momento, el tabernero temió que un escalón se partiera y él cayese rodando por la escalera.


  «Podría restaurar este antro, servir vino añejo y carne de cabrito. Ofrecer comidas dignas de un rey en un comedor digno de un rey –meditó–. Podría tomar a alguien que me ayudase y tratar de ampliar el negocio..., pero antes tengo que librarme de ella.»


  Al llegar abajo los esperaban dos puertas, ambas cerradas. La primera daba a la cocina y la segunda a su hogar, donde se ocultaba su responsabilidad peligrosa. Fels entró en la cocina con el estómago rugiendo. Pese a todo, el apetito era algo que el tabernero no perdía nunca. Incluso en medio de la batalla más sangrienta, Fels siempre apreció las bondades de un buen bocado.


  Dos tímidas velas iluminaban la habitación. Al fondo descansaba un enorme puchero, con los restos del estofado de la noche. Cogió un cucharón de madera agrietada y con parsimonia rellenó dos cuencos con el guiso frío.


  Comió lentamente el contenido de uno de los tazones, envuelto por la penumbra. Cuando acabó, empezó a desmenuzar la carne y aplastar las patatas del segundo cuenco con una cuchara. Se levantó, cogió el recipiente y con la mano libre agarró una de las velas. Salió de la cocina y se quedó plantado ante la puerta que daba a su casa. Por precaución, la cerraba siempre con llave, no solo por quién pudiera entrar, sino también para impedir que saliera, aunque Fels sabía que aquella era una medida inútil.


  Tras depositar la vela en una cavidad de la pared, introdujo la llave en la cerradura y, con un giro cuidadoso, abrió la puerta. La penumbra solo permitió a Fels distinguir el perfil de una cama. En pocos segundos la vista del tabernero se acostumbró a la oscuridad y lo que vio lo dejó sin aliento. El viejo catre estaba vacío y en el suelo se distinguía un rastro intermitente de sangre que conducía a la habitación anexa.


  –No, no ahora, no... –susurró con temor.


  No era posible que hubiera recuperado ya la consciencia. Su cuerpo aún estaba curándose de las devastadoras heridas recibidas.


  Con un movimiento estudiado, Fels agarró una espada mellada que colgaba de la pared. Dejó el cuenco en el suelo y se aproximó al marco de la puerta. Su mano temblaba pese su pasado militar. El fuego del hogar hacía destellar las manchas de sangre del suelo.


  –No quiero hacerte daño, soy amigo –se atrevió a murmurar, más por asegurar su supervivencia que la de ella.


  No hubo respuesta y Fels finalmente cruzó el cuarto con la espada al frente, dispuesto a lo que fuese.


  Con un suspiro de alivio, descubrió el cuerpo de Valra tendido en el suelo, en un rincón de la estancia contigua, aparentemente inconsciente, con el vendaje que la cubría empapado en sangre.


  «Puede ser una trampa», reflexionó, aunque lo dudaba.


  Con pasos inseguros se acercó al cuerpo inmóvil y tocó uno de los muslos de la mujer con la punta de su arma. Valra no reaccionó y Fels se aproximó.


  –Respira, los dioses me protejan –murmuró al percatarse de un leve movimiento en el pecho de la mujer.


  Depositó la espada en el piso y, con las fuerzas que le quedaban, cargó con la maga hasta depositarla en su camastro. La mujer mostraba un aspecto horroroso. Su cara estaba cubierta de costras y conservaba algunos mechones cortos de pelo en aquellos lugares en donde el cuero cabelludo no había quedado calcinado. Pese a su apariencia espeluznante, eran las señales de fiereza y determinación que su rostro conservaba lo que realmente aterrorizaba al tabernero.


  Fels se dedicó a retirar los vendajes sucios y tratar las heridas abiertas de la mujer. Ella soltó algún gruñido lastimero, pero, para alivio del antiguo guerrero, no despertó. Finalmente, tras lo que le pareció una eternidad, concluyó su trabajo y la cubrió con una manta de lana limpia.


  «Esto lo cambia todo. Ya no puedo esperar más», concluyó.


  Había conjeturado que Valra tardaría tiempo en recuperar la consciencia, pero sus cálculos habían sido totalmente erróneos. Tal vez no había considerado en su justo valor el hecho de que fuese una maga de renombre, pero eso ya no importaba: si se había despertado, aunque brevemente, una vez, lo podía volver a hacer en cualquier otro momento. Y Fels sabía que él no podía afrontar esa situación él solo. Las consecuencias de enfrentarse a Valra en esas circunstancias escapaban por completo a su entendimiento.


  Entró en el pequeño cuarto donde acababa de encontrar a la maga y se sentó en la única silla de la estancia, frente a su mesa. Tomó papel, tinta y pluma, pero justo cuando se disponía a escribir la primera línea se detuvo, sin saber cómo empezar. Debía ser precavido, pues no podía desvelar nada: todo debía estar escrito de manera que sólo unos ojos comprendieran lo que se decía. Tras meditar unos minutos, empezó a escribir, con torpeza y dificultad, aunque con cada palabra sentía que se estaba liberando de las cadenas que lo mantenían preso de su promesa.


  «Ven y llévatela, ven y déjame vivir mi vida», pensó con alivio.


  «Mi señor Valdor Arsent, maestro de Leyes...», comenzó Fels la que esperaba que fuera la última carta que tuviera que enviar.


  Capítulo II


  Dolor oculto


  El calor de verano se alejaba paulatinamente y daba paso a un otoño que se auguraba inclemente. Los bosques de arces y robles de Hervor, abigarrados en colorido y follaje hasta entonces, ahora se secaban poco a poco, con lo que la isla adquiría un color ocre sangriento.


  «Un color adecuado», pensó Erlin, rememorando los incontables peligros ocurridos en Hervor en el pasado.


  El muchacho se secó el sudor de la frente, recogió el hacha que Ilka había confeccionado y volvió al trabajo. Llevaba días ocupado y la labor que le quedaba aún era ingente, aunque sus esfuerzos empezaban a obtener resultados y se sentía orgulloso de ello.


  El derrumbe de la cueva había destruido todo el trabajo que habían realizado con anterioridad y dejado sepultadas bajo toneladas de roca todas las herramientas y reservas de comida que habían atesorado con esmero. Había supuesto un grave contratiempo, pero no había habido más solución que volver a empezar. Esta vez, se instalaron cerca de la playa, para facilitar la partida.


  Habían abatido un árbol al estilo amazónico y Erlin había seleccionado la parte más fuerte y empezado a tallar una canoa bajo el tutelaje de Ilka. El diseño de la nave era semejante a las construidas en el Inhuma, pero Erlin había realizado algunas pequeñas modificaciones de las que se sentía especialmente satisfecho. Recordando las enseñanzas que Eimos le había proporcionado en sus viajes, había modificado el casco redondeado y en su lugar esculpido una proa puntiaguda, que serviría de tajamar y ayudaría a mantener el rumbo fijo en el impredecible océano. También se las había arreglado para tallar un mástil, que luego afianzaría al fondo del casco. A él fijarían una vela rudimentaria que Ilka estaba cosiendo y que estaba confeccionada con las pieles de los animales que caían abatidos por las saetas y la magia.


  Además, la embarcación casi doblaba el tamaño usual de las ligeras embarcaciones amazónicas. Lo que pretendía Erlin era ampliar al máximo la capacidad de carga y robustez del barco, pues necesitaban llenarlo de provisiones en previsión de una travesía larga. Aunque los cambios no agradaron a Ilka, al muchacho le preocupaba sobre todo que esa «cáscara de nuez» –como sin duda la habría descrito Eimos– no resistiría ninguna tormenta. Llegado el caso, tendrían que solicitar la misericordia de los dioses, aunque no les tuvieran ninguna simpatía en aquellos momentos.


  Por eso preferían prepararse por sus propios medios: reforzaban la canoa y la vela, cazaban y salaban la carne, fabricaban y llenaban odres de agua... Todo ello sin dejar de vigilar los movimientos de los habitantes de Hervor.


  De la maleza emergió Ilka, con su característico porte seguro y ágil. Se había recogido el pelo en una trenza ancha, bastante crecida desde que se había cortado la melena para escapar de Tad Szulk, hacía ya un año. Cargaba una pila de pieles con esfuerzo y con ella se acercó al barco. Entonces las dejó caer pesadamente en el suelo. Las extendió una al lado de la otra hasta formar un cuadrado, después asintió y empezó a coserlas con hilo de cáñamo.


  –¿Ya las tienes todas? –preguntó Erlin, sin dejar de golpear el tronco.


  Ilka pareció no escucharlo, concentrada en su trabajo, pero antes de que el chico repitiera la pregunta, alzó la voz:


  –Sí. Ahora ya solo queda coserlas.


  Erlin notó la frialdad de la respuesta. La joven estaba de mal humor desde el derrumbe de su hogar subterráneo. Todo lo que habían construido había quedado enterrado para siempre y volver a empezar había sido laborioso, sobre todo para Ilka.


  «Es normal, ella lo hace casi todo», se reprochó a sí mismo. Erlin era consciente de que no era un virtuoso de la manufactura, más bien al contrario, y por ello Ilka se ocupaba de casi todo, a excepción del tallado y vaciado de la canoa.


  Tras algunos intentos fallidos de empezar una conversación, Erlin siguió trabajando en silencio durante el resto de la mañana, hasta que se vio obligado a detenerse, con los brazos entumecidos por el esfuerzo. La forma del casco ya estaba casi finalizada y pronto empezaría a vaciar el interior. Sonrió al comprobar que la canoa ya era reconocible.


  Dejó caer el hacha con hoja de piedra y se recostó en un árbol de tronco ancho. Por su parte, Ilka había alternado varias tareas para aprovechar mejor el tiempo.


  «Sin ella estaría deambulando moribundo por esta isla en el mejor de los casos», reflexionó Erlin mientras observaba la habilidad de su amada.


  Rebuscó entre sus ropas y sacó la esfera dorada de su bolsillo, ese artefacto que se le hacía más familiar a medida que lo exploraba más y más. Tras la revelación que obtuvo al lado de las ruinas de la cueva, había buscado nuevos caminos dentro de la esfera, viajando tan profundo como la razón le permitió adentrarse. Buscaba repetir lo que había sucedido años atrás, en el Azote de los Vientos. Sin embargo, no había encontrado ninguna solución, ni indicio alguno de que pudiera realizar ese viaje místico.


  «Quizá sea el momento de dejar atrás la prudencia», se dijo. Hacía mucho tiempo que la esfera no suponía un problema para él: lo único que consiguió en su última rebeldía fue expulsarlo de sus dominios. Tal vez la parte del dios que la joya encerraba ya no podía agredirlo.


  El tiempo pasaba y pronto dejarían Hervor. Quería solucionar ese problema antes de partir, apartado del mundo civilizado.


  «Apartado de Marfor», admitió.


  Perdido en los brillos de la esfera, Erlin decidió dar el paso y abandonar la cautela. Se concentró y forjó un puente sólido con la esfera dorada. Cuando las barreras cayeron, Turmar se abalanzó hacia la libertad, con instinto destructivo e indómito. No obstante, Erlin estaba preparado y, como otras veces, dominó la embestida divina.


  En vez de adueñarse de su energía, la mente de Erlin entró en las profundidades del artefacto, en los dominios de Turmar. Más allá de los sentidos, Erlin percibió la extensísima esencia del dios, su amalgama de sentimientos, muchos incomprensibles. Pero, por encima de todos, percibía una profunda repulsión, que escondía una ira y un rencor alarmantes.


  Tras los primeros embates, Turmar se calmó y perdió interés en el muchacho. Entonces, más relajado, Erlin sondeó el espacio cercano a la puerta de salida, a su vía de escape.


  «Tal vez sea ese el problema», se repitió.


  Haciendo acopio de todo su valor, dejó atrás la puerta y se adentró más de lo que nunca había hecho conscientemente. Con un espasmo de pánico, se percató de que alguien cerraba la puerta y que se hallaba encerrado en el interior de la esfera.


  La esencia del dios se interesó de nuevo en su presencia. El aura del divino rodeó su existencia mientras él peleaba por no perder la compostura. Percibía la curiosidad, la alegría y la agresividad de Turmar, que lo envolvía.


  «Me tiene donde quería», pensó Erlin con horror.


  Y de repente Turmar lo arremetió con todo su poder. A su alrededor se arremolinó una vorágine de energía que lo atacaba, golpeaba su integridad y buscaba destruirlo. Su esencia, un punto blanco en medio del rojo incandescente, perdía intensidad y consistencia por momentos.


  «No debo flaquear», se obligó. Lo había conseguido en el pasado, no iba a ser peor esta vez. Se mantuvo firme y soportó las acometidas. El dios, furioso por su resistencia, aumentó la fuerza del envite, pero Erlin aguantó con valentía.


  «No puedes conmigo, soy tu dueño», pensó Erlin sin saber por qué, pero ese pensamiento le dio fuerzas.


  Y, tan rápido como había empezado, todo terminó. La esencia de Turmar aún lo rodeaba, pero ya no había agresividad hacia él, ni rabia, ni curiosidad, tan sólo desprecio. Al no poder destruirlo, había perdido interés en él. Ahora, con el dios domado y situado en el centro de su poder, era el momento para Erlin de ejercer su voluntad.


  «Condúceme hasta las piezas, muéstrame donde están», pensó. Turmar escuchó la orden en silencio y, al poco, abrió una nueva puerta, una brillante. Erlin la estudió con desconfianza. Pero volvió a abandonar toda prudencia y atravesó el portal.


  No sentía los latidos de su corazón, ni la respiración. Simplemente, no sentía. Flotaba sin esfuerzo en el aire y se iba elevando por momentos. A sus pies se empequeñecía cada vez más una isla que reconoció como Hervor. Su vegetación frondosa y ocre cubría como un manto casi toda su superficie, desde la costa hasta las cimas de las montañas.


  Se mantuvo allí en el aire durante unos instantes, observando, hasta que recordó su propósito.


  «Hacia el sur», ordenó mentalmente.


  Sabía que Marfor tenía su pieza al norte, en la isla de Oris, en concreto en el castillo de Kansid, y aún recordaba la reacción del tirano cuando irrumpió en su castillo. No quería volver a sufrirla. Una fuerza invisible lo propulsó hacia lo que creía que era el sur. La velocidad emborronó su vista hasta que el azul del mar se confundió con el del cielo. Notó que descendía en picado y, justo antes de estrellarse contra el agua, se detuvo en una penumbra desconocida.


  Tras unos momentos de incertidumbre, Erlin se acostumbró a la escasa luz del lugar. Se encontraba en una habitación de paredes de madera cubiertas de alfombras y tapices lujosos, finamente adornados con bordados detallados. La estancia se balanceaba rítmicamente, y los objetos de metal y cristal tintineaban delicadamente.


  Descubrió un brillo dorado en un rincón.


  «¿Qué significa esto?», se alarmó Erlin. ¿Alguien habría sacado la tercera pieza de las cuevas magmáticas? El siguiente descubrimiento le heló la sangre: el brillo provenía de la espada dorada. Un guante oscuro empuñaba el mango, y una figura envuelta en sombra, que hasta entonces le había pasado desapercibida, se levantó. Su armadura de metal emitía un halo fantasmagórico. Sus ojos mostraban una ira sin límites. Esa mirada iba a perseguir a Erlin en sus pesadillas...


  La espada se iluminó hasta deslumbrarlo y Erlin supo que algo horrible estaba a punto de desatarse.


  «Llévame a otro sitio», suplicó Erlin. Un rayo de energía pura brotó de la espada e incendió toda la estancia, pero Erlin se desvaneció antes de que lo alcanzase.


  Cuando abrió los ojos, volvía a encontrarse surcando los cielos a una velocidad inimaginable. Seguía volando hacia el sur, atravesando mares, campos, bosques y montañas. La tierra cada vez se volvía más agreste, hasta llegar a desiertos rocosos de color sombrío.


  «Debo de estar en Otrakma», recordó de los libros que los lufs le habían enseñado en Athalia. El muchacho dejó atrás los afloramientos de roca interminables para dar paso a unas montañas negras de cima cóncava.


  «Los volcanes del sur. El hogar de los magmáticos.»


  Llegó a una montaña de magnitudes inconmensurables y, de repente, Erlin descendió, fundiéndose con la roca, atravesándola como si fuera un mar pardo. Descendió muchos metros entre la oscuridad perenne, hasta llegar a una sala con una sola luz dorada que iluminaba las estalactitas cercanas a ella, aunque sumía al resto del espacio en la negrura.


  Erlin bajó levitando los últimos metros y se encontró delante de un cetro dorado. Estaba esculpido someramente, recorrido por inscripciones en lengua arcana. A diferencia de las otras dos piezas de Turmar, aún tenía la marca del dios en relieve.


  Un impulso desconocido le hizo ansiar la pieza, así que avanzó hacia el altar que sostenía el cetro.


  Pero entonces un sonido profundo, gutural, inundó su esencia. A su espalda descubrió unos ojos rojos que lo miraban sin expresión alguna. Al primer magmático se le unieron otros, algunos cayendo desde las alturas, levantando una nube de polvo y haciendo retumbar el suelo. Rodearon el altar y a Erlin.


  Él los miró cauteloso, pero todos se mantuvieron quietos, en silencio. Se preguntó a qué esperaban, temeroso de hacer cualquier movimiento. Al final, no obstante, la esencia que lo guiaba, lo catapultó fuera de la sala. Su cuerpo espectral se movió más rápido que nunca y la mente del joven se sumió en la inconsciencia.


  * * *


  –Erlin... –oyó en la lejanía.


  La cabeza le daba vueltas y notaba un suave balanceo.


  –¡Erlin!


  Reconoció la voz de Ilka y abrió los ojos con alarma. Descubrió entonces el rostro de la mujer, con sus ojos castaños anegados en lágrimas. Su cara de preocupación se transfiguró al ver que reaccionaba.


  –¿Ha sido Shasseck? –consiguió entender–. Tenías los ojos en blanco y la cara pálida y...


  –No, no –la atajó Erlin, eufórico por el descubrimiento que acababa de realizar–. Era la esfera. ¡Lo he conseguido! –Ante la perplejidad de Ilka, prosiguió–: Esta vez he ido más allá, me he enfrentado a Turmar y me ha proporcionado una visión. Sé dónde debemos ir y podré volver a visitar el lugar a voluntad. ¡Y aún hay más!


  Recordó a Marfor en el navío. ¿Qué hacía fuera de su castillo?


  Pero entonces se dio cuenta de que la expresión de su amada había cambiado: ya no tenía un semblante sobresaltado, sino que todos sus músculos estaban tensos, la boca era una línea muy fina y los ojos se entrecerraban por momentos. Pareció que la chica iba a decir algo, pero cambió de idea, se levantó y se marchó.


  Erlin se preguntó qué ocurría, pero la cabeza aún le daba vueltas y el entusiasmo por su descubrimiento lo colmaba por entero y lo agotaba. Ya estaban más cerca, al fin cumpliría su destino.


  * * *


  Pasaron los días y los preparativos llegaron a su fin. Una noche calurosa, la canoa estaba lista. El mástil de la embarcación, alrededor del cual habían recogido la vela, se mecía suavemente, empujado por la brisa del anochecer. El interior del casco estaba abarrotado de paquetes de carne en salazón, pellejos llenos con agua, unas pocas herramientas, un arco y unas flechas que Ilka se había confeccionado.


  La intención de los jóvenes era viajar por la noche, orientándose con las estrellas tal como Erlin había aprendido del viejo capitán. Por el día, en cambio, bajarían la vela y confeccionarían con ella un entoldado para protegerse del sol. Tenían un par de remos, pero navegarían por el océano con ayuda de la magia de Erlin, así que al muchacho le esperaba un trayecto agotador.


  Su objetivo era bastante impreciso: cualquier ciudad de Maregard. Quería viajar hacia el noroeste, hacia la isla de Harftar, para llegar a Zakros, un puerto mercante importante, conocido por sus rutas marinas. Allí esperaban embarcar en algún barco mercante hacia Parthaón, para reunirse por fin con Aldan y Barlin.


  Una vez juntos, encararían una nueva fase de su misión.


  El olor de carne asada sacó a Erlin de sus pensamientos.


  «La última comida caliente en días», se dijo mientras se acercaba al fuego que Ilka controlaba con soltura. Encima de las brasas, una piedra plana y candente asaba la carne. La grasa chisporroteaba alegre y a Erlin se le hizo la boca agua.


  –Qué buena pinta –celebró, pero una vez más Ilka no le contestó.


  La hosquedad de Ilka había aumentado los últimos días hasta envolverlo todo, y la cena no fue una excepción. En un principio Erlin le había quitado importancia, preocupado como estaba por otras cosas, pero el paso del tiempo no había atemperado el enfado de la muchacha, sino al contrario. Erlin quería arreglar lo que estuviera pasando y, una vez más, esbozó una sonrisa:


  –Todo va a salir bien, Ilka, ya lo verás –acertó a decir.


  Y realmente lo creía, por fin tenían un objetivo claro y seguro, se reunirían con sus amigos, volverían a viajar juntos.


  Pero Ilka levantó la vista del cuenco de comida, que apenas había probado, y le lanzó una mirada furiosa:


  –¿Bien, Erlin? ¿Acaso lo crees de verdad? –le espetó secamente. Erlin arqueó una ceja, sin entender, pero no tuvo tiempo de responder. Lo que Ilka llevaba tiempo callando emergió como un torrente desbocado–. Abandoné a mi familia, a mi pueblo y a mi bosque por ti, por seguirte. Y en el viaje lo he perdido todo, hasta a mi hijo. Sin embargo, eso a ti no parece importarte. No me queda nada excepto tú y no puedo volver a ningún sitio, porque de mi hogar solo quedan ruinas. ¡Yo creo que nada va a salir bien! –exclamó, furiosa.


  Las acusaciones tomaron por sorpresa a Erlin, que nunca antes las había oído de su boca.


  «Al menos seguimos vivos», pensó, pero no le pareció buena idea decirlo en voz alta.


  Se sentía responsable de todo lo sucedido, aunque no tuviera la culpa. Sabía que la vida de Ilka habría sido muy distinta de no haberle acompañado.


  –Si hemos tocado fondo, solo nos queda levantarnos de nuevo –trató de animarla–. Mirar hacia delante, hacia el futuro.


  –¿El futuro de quién? ¿El tuyo? Porque no será ni el mío ni el de mi gente. Quién sabe si mi pueblo aún existe después de la maldita guerra. No hay día que no me acuerde del consejo de mi madre y que no me arrepienta de no haberlo seguido. Debería haberme quedado con las mías cuando más me necesitaban.


  «Yo nunca te pedí que me acompañaras», pero no quería empeorar las cosas. Entendía el sufrimiento de Ilka y sus temores: también él se había angustiado por el futuro incierto del pueblo amazónico. Había una solución, y se la debía:


  –Entonces vuelve al Inhuma. También yo sufro por las amazonas y me gustaría ayudarlas, pero aún no puedo. Mi destino me limita las opciones y no puedo demorarme más.


  Recordó la lágrima de cristal que colgaba de su cuello. Aquella que vaticinaba que él devolvería a las Hijas de Ume a la vida.


  –No quieres entenderlo, ¿verdad? Crees que todo gira alrededor de ti, de tu profecía. Pero ¿y el resto de peligros? ¿Quién vela por ti cuando Shasseck te acecha para arrastrarte al mundo del que te escapaste? ¿Crees que tengo opción, que puedo desentenderme? Hay muchas razones para querer separarme de ti, pero son más las que me impiden hacerlo –le recriminó la joven. Erlin observó a su amada, abatido. ¿Era posible que el amor que sentía por él ya no fuese un motivo para seguir a su lado?–. Y pese a todo, sigues adelante –prosiguió Ilka. Ahora ya no había rabia en sus palabras, sino dolor–. ¿Cuánta gente más tiene que morir por esa profecía impuesta por los dioses? Sigues ciegamente sus designios por miedo a sus represalias si desobedeces, pero ¿nunca te has preguntado adónde lleva este camino? ¿Crees que a los dioses les importa si tú sobrevives a sus caprichos? ¿A cuántos arrastrarás contigo a ese final?


  «No hay otro camino –quiso decirle Erlin–. ¿Crees que no sufro por vosotros? Por esto nos separamos del resto, por esto solo me acompañas tú, aunque habría preferido viajar solo.»


  –Conozco los peligros que me rodean. Las amenazas de Shasseck se han hecho más insoportables tras la muerte de nuestro hijo, cuya muerte lamento cada minuto. Pero la tristeza no me impide ver, por primera vez, una oportunidad, una ocasión de equilibrar la balanza.


  –Yo nunca pedí esto –susurró Ilka. Ya no le hablaba a él, sino que expresaba en voz alta sus pensamientos más amargos y recónditos–. Estaba dispuesta a todo, pero no sabía cuánto podía perder. No me queda nada, todo lo que me definía ha muerto, enterrado en las cenizas de Esvertia-Liadar...


  Y Erlin comprendió el verdadero problema, la fuente de todo. Recordó la primera vez que vio a Ilka: su porte confiado mientras avanzaba por cualquier rincón del bosque, su espíritu indomable que no toleraba ser superado por nadie, su amor apasionado hacia el pueblo amazónico y su furia contra todo aquello que lo amenazara. Ilka era la encarnación de la libertad, pero a su lado había quedado encadenada a un destino mayor, que no tenía nada que ver con ella y que la obligaba a actuar en contra de su voluntad.


  Necesitaba ser libre otra vez, volver con su pueblo y forjar su propio destino, tal vez ligado al suyo, pero no supeditado a él. Sin embargo, no desfallecería. Él la amaba, pero no dejaría que el destino del Elegido destruyera las vidas de los que lo rodeaban. Abrazó a Ilka.


  –Me duele más que a nadie arrastrar a las personas que más quiero a esta empresa, pero no tengo elección. Sabes que no pedí esto y que este viaje no dependió nunca de mi voluntad. Pero si está en mi mano terminarlo, te juro que terminará. No puedo ofrecerte la vida que quieres ahora, pero cuando Marfor muera, te prometo que volveremos al Inhuma. Allí comenzaremos una nueva vida y verás crecer a nuestra hija con sus iguales.


  Ilka dio un respingo al recibir el abrazo, tensa e irascible. Pasaron unos segundos en los que ella no dijo nada, hasta que, de repente, se apartó de él. Su rostro ya no mostraba una rabia contenida, sino una gran frialdad, como si una pared de roca hubiese sepultado todos sus sentimientos.


  –Voy a trabajar en la canoa, aún hay mucho que hacer –zanjó.


  Abandonó a Erlin sin darle tiempo a responder.


  * * *


  La luna se alzaba omnipotente en una noche sin nubes. Las estrellas se aglomeraban en toda la bóveda celeste y el horizonte era una línea fina y brillante. Erlin reconoció los puntos que debían guiarlo hacia su destino.


  El agua le llegaba por los muslos. Ilka empujaba la canoa por el otro costado y, de un salto, subió al casco. Él también lo hizo y comprobó satisfecho que su «cáscara de nuez» soportaba el peso de ambos y el de todo el equipaje.


  –Rumbo a Zakros –afirmó. Concentró los yarks de la esfera dorada en su interior y pronunció las palabras arcanas–: Tas-ut’op Utor-Taut’op!


  Una corriente de viento hinchó la vela y la embarcación se dirigió hacia el noroeste. Poco a poco empezó a ganar velocidad y a cortar las olas con ligereza. A popa, Hervor se hacía más y más pequeña hasta que se perdió como una mancha oscura en el horizonte.


  Capítulo III


  El paladín del mal


  Nada.


  ¿Cuánto tiempo llevaba esperando? ¿Días? ¿Semanas, tal vez? Solo quería una señal, un breve y minúsculo indicio. Necesitaba que Shasseck, la muerte omnisciente, su único amo y señor, le mostrara el camino que debía seguir.


  «¿Qué estoy haciendo mal?», se cuestionó Saju, irritado.


  Abrió los ojos e hizo frente a la oscuridad. En lo más profundo de las mazmorras de su villa particular, Saju llevaba días tratando de alcanzar una revelación que no llegaba.


  Había pasado casi un mes desde su regreso de Elfort y consigo había traído a un número elevado de infelices con los que había disfrutado y perfeccionado sus artes. Pero ahora esos momentos le parecían grises y vacíos de emoción, como un pan que había perdido todo su sabor después de masticarlo demasiado. Y Saju deseaba algo más, un nuevo objetivo.


  Sin embargo, su meditación infructuosa y el silencio de su dios no hacían más que aumentar su frustración. Estaba irritado, dormía mal y, aunque no se había mirado en un espejo desde que regresó, sentía su piel flácida, su pelo mustio y su cuerpo abatido.


  Saju alcanzó la puerta que lo llevaría lejos de esa estancia angosta, que ahora le producía una vaga sensación de malestar, en vez de tranquilidad. Con un movimiento estudiado, agarró una antorcha de la pared y, valiéndose de su pedernal, hizo prender una llama en ella.


  La luz lo cegó; hacía días que sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad.


  Ascendió por unas escaleras desgastadas, mientras cavilaba sobre sus escasas certezas.


  Había obtenido la ansiada Carta Libre, un documento que le permitía no solo saciar su sed de muerte y tortura, sino obtener todo lo que deseara. No obstante, sin un objetivo, sin un camino que seguir, ese poder se convertía en ceniza consumida por su propio aburrimiento.


  ¿Por qué? Esa era la cuestión que más lo irritaba. Después de tanto tiempo al servicio del dios de la muerte, después de tantas almas ofrendadas a su señor y de haber proporcionado tanto sufrimiento, Shasseck, lo abandonaba.


  Saju resopló a causa del cansancio. Había subido todo el tramo de escaleras sin detenerse y ahora su cuerpo se resentía de ello. Toda la fortaleza adquirida en la Guardia se había desvanecido tras varias semanas de inactividad, durante las que se había alimentado de lo poco que sus mercenarios le traían.


  –¿Es este mi final? ¿Me vas a abandonar ahora? ¿Ahora que dispongo de poder, ahora que mi lealtad es más fuerte que nunca? –proclamó al aire.


  Su voz, interrumpida por sus resoplidos, se proyectó por las mazmorras de forma estentórea.


  Deslizó la barra metálica que mantenía la puerta de acceso a la escalera bloqueada y la abrió. La luz de un día ya en decadencia bañó su cuerpo y sintió un leve calor acariciar su piel quebradiza.


  Sajuwen observó el salón principal. Pobremente amueblando, mostraba un aspecto abandonado, propio de un escondite de bandidos. Sobre una mesa desprovista de mantel y afectada por la carcoma yacían esparcidos, sin orden alguno, decenas de platos sucios con restos de carne putrefacta y fruta podrida en su interior. Un pequeño enjambre de insectos revoloteaba sobre los restos, con su nido establecido dentro de lo que fue una manzana.


  Los pocos sirvientes que tenía huyeron al regresar él a su mansión y Saju se vio solo y con la despensa vacía. Pero la Guardia lo había recompensado, al igual que a todos los supervivientes, por su comportamiento en la batalla de Elfort. Las monedas fueron suficientes para comprar la lealtad de una pareja de mercenarios que llevaban sirviéndole desde entonces. Junto con ellos ya había realizado varias incursiones sobre los pueblos cercanos, obteniendo el botín humano que tanto ansiaba en su momento. A sus acólitos siempre los recompensaba con una muchacha joven, con la que esos desalmados disfrutaban hasta que la mataban o ella misma se arrebataba la vida.


  Sin embargo, ya hacía una semana que no salían en busca de más víctimas y Saju pensó que los dos hombres tal vez se habrían cansado de servirle. Por eso se sorprendió cuando escuchó, provenientes de las cocinas, dos voces que charlaban animadamente.


  Saju los ignoró y dejó caer la antorcha sobre la piedra desnuda del suelo.


  –Me siento solo... –susurró tan bajo que ni él mismo creyó haberse oído.


  Esa era la cruel verdad. Servía a Shasseck, alejado de todos, abandonado por el mundo. Hubiera deseado tener a su lado a alguien que compartiera sus convicciones, que lo acompañara en el camino de la servidumbre al único dios verdadero, incluso alguien que lo guiara, un maestro que ahora lo ayudara a resolver sus dudas.


  Pero esos pensamientos eran propios de un iluso. No había nadie como él. El resto adoraba a otras divinidades insignificantes, como Bator o Ivinar. Solo sentían miedo hacia Shasseck, ningún respeto ni devoción.


  Se sentó sobre una de las pocas sillas que había en la sala. Observó cómo un gorgojo se abría paso sobre unos restos de pan mohoso. El insecto trataba de alimentarse y sobrevivir, al igual que un grupo de hormigas a escasos centímetros del bicho.


  ¿Era esa la vida que le esperaba? ¿Viviría como un gusano, sin rumbo, cazando, y matando hasta el día que exhalara su último aliento? Saju inclinó la cabeza y se cubrió la cara con ambas manos. En ese instante, un pensamiento cruzó su mente como un rayo.


  –No estoy solo –manifestó reconfortado.


  ¿Cómo no lo había pensado antes? Los slicers. Esa era la respuesta a todas sus tribulaciones. Saju conocía muy bien las leyendas existentes sobre esa raza. Según ellas, eran seres siniestros, habitantes de pantanos y asesinos despiadados de Marfor. Pero solo había una cosa que a él le interesara de todo eso: eran adoradores de Shasseck.


  Sajuwen recordaba que la teología antigua relata que a los slicers los creó el mismo Shasseck. Ellos podrían guiarlo, ellos lo aceptarían en su seno. Solo debía encontrar a uno de ellos y, por suerte, Saju sabía perfectamente dónde hallarlos.


  Algo había, sin embargo, pendiente de resolver. Se pasó la mano por la mejilla. Ya no le dolía, pero eso no significaba que estuvieran en paz. Aún le quedaba un último acto; el apoteósico final para destruir la poca humanidad que le quedaba a Prescott.


  Esa idea también lo hacía temblar de felicidad.


  –¡Vosotros! –gritó a los mercenarios–. ¡Venid, tengo trabajo!


  Por la puerta que comunicaba las cocinas con el salón aparecieron dos individuos de rostro patibulario.


  –¿Qué deseáis, milord? –inquirió uno de ellos.


  Tenían un aspecto amenazador, pero conocían a Saju lo suficiente como para tratarlo con respeto. Ambos recordaban el precio de estar a su servicio.


  –Hace demasiado que me aburro. Hoy vamos a dar el golpe de gracia a nuestro querido invitado. Tú ve a por él, pero no le hagas nada. Y tú a por la chica. Pero ni se te ocurra tocarla –le advirtió Saju con una sonrisa.


  Los dos secuaces se miraron, decepcionados al ver que no se iban a divertir, pero asintieron y se alejaron en dirección a las mazmorras.


  Pronto Sajuwen partiría hacia Kansid, en busca de su futura familia. No dudaba que lo aceptarían, pues ambos reverenciaban al mismo dios. Cuando imaginó todo lo que podría aprender se excitó hasta el punto de ponerse a temblar. Saju se sentía vivo de nuevo: lleno de energía y con ganas de servir.


  * * *


  Prescott contemplaba aquella luz, ensimismado. Trataba de no pensar en cómo le rugían las tripas, ni en la sed que convertía su lengua en una bola áspera y cuarteada. Ni tampoco en el dolor que lo acompañaba hacía días.


  En lo único que pensaba el soldado era en esa luz. Era un fulgor minúsculo que muy pronto se apagaría para dar paso al atardecer y al final de otro día. Solo entonces Prescott cerraría los ojos y se permitiría volver a soñar.


  Ahí, en el mundo que su mente imaginaba, era libre. En algunas ocasiones era un noble adinerado con una panza prominente y ahíto de manjares. En otras era un comandante arrojado que lideraba a sus tropas leales contra un enemigo salvaje y obtenía la gloria eterna. Pero en sus mejores sueños estaba junto a Alera, lejos los dos de las iniquidades de un mundo podrido. A veces tenían hijos pequeños, otras veces eran ya ancianos y se guardaban afecto.


  Eran esos sueños los que permitían a Prescott seguir viviendo.


  Mientras meditaba sobre todo eso, la luz se extinguió y una oscuridad gélida se adueñó de la celda. Con las manos engrilletadas, Prescott agarró una piedra punzante y rasgó la pared de la celda. Una nueva marca, y con esta eran ya más de treinta.


  Recordó abatido como, durante los primeros días, trató de urdir un plan para huir, un intento que los esbirros de Saju frustraron rápidamente, con violencia extrema. Apaleado, maniatado y cada vez más débil, cada nuevo intento de escapar era más penoso que el anterior.


  Su determinación en algún momento se extinguió y solo restó la tozudez, la ilusión infantil pero indestructible de que algo que él no podía controlar le acabara concediendo la libertad.


  «No estoy vencido, bastardo... Aún no has podido conmigo», pensó, pues ya no le quedaba saliva para hablar.


  No dejaría que Saju lo rompiera por dentro: antes se abandonaría a la muerte que permitirse caer en la locura, tal como esperaba su torturador.


  Prescott se acomodó en uno de los rincones de la celda. El cansancio lo venció y sus ojos se cerraron al instante. Su dolor empezó a difuminarse y decidió introducirse en un sueño nuevo. Veía algo, una sombra que se le acercaba. Prescott percibió a su alrededor un bosque reluciente, lleno de aromas y colores otoñales. Ante él, un hombre le sonreía. Prescott se acercó lentamente, disfrutando en secreto de la blandura del camino de tierra cubierto de hojas secas. El hombre también se le acercó. Ambos se analizaron con la mirada, pero entonces el militar lo cogió por los hombros y lo sacudió.


  –¡Levanta! –lo azuzó el mercenario, zarandeándolo con violencia. Prescott gritó, sus heridas quemaron y sus huesos crujieron como una rama seca–. ¡Levanta, te he dicho!


  El hombre le asestó una patada en el costado. Prescott volvió a gritar, pero el dolor lo había sacado de la ensoñación y aguzado sus sentidos.


  –¡Ya lo hago! –contestó con rabia.


  Prescott se alzó, con plena conciencia de su debilidad y de su agotamiento.


  «Esta puede ser mi última oportunidad.»


  Era inusual que Saju encargara a su sicario que lo sacara de la celda. Normalmente ese sádico demente aparecía en la mazmorra y lo torturaba allí mismo. Eso significaba que Saju tramaba algo. Por un momento su viejo señor, Franz Smuggler, surgió en su mente. ¿Era posible que el anciano hubiera descubierto que seguía vivo? No supo si aquel pensamiento le causaba alivio o más temor.


  «Ese vejestorio no vendrá a salvarte. Estás solo, y solo saldrás de aquí», se conjuró con determinación mientras el hombre lo acompañaba fuera de la celda.


  Por un instante pensó en zafarse y tratar de noquear a su vigilante. Pero el otro no era un novato y se mantuvo a una distancia prudencial de Prescott. Su mano agarraba firmemente la empuñadura de la espada. Si le daba motivos para desconfiar de él, Prescott no dudaba de que añadiría otra marca a su cuerpo.


  Prescott vio una puerta abierta y un empujón del carcelero lo catapultó al salón principal. Trastabilló, pero en el último instante evitó desplomarse en el suelo.


  La sala principal de la villa se mostró ante él. Desprovista de todo lujo o atenciones, le recordó a la vieja guardia de Derak, en las ruinas de la Fortaleza Negra.


  Y allí estaba el malnacido. Saju tenía la ropa sucia y cubierta de manchas de sangre reseca. Su mirada, llena de locura y maldad, parecía más astuta que nunca. Ese descubrimiento hizo que a Prescott se le erizara el pelo de la nuca.


  –Bienvenido, Prescott... –comenzó Saju, arrastrando cada sílaba–. Te he echado de menos. ¿Tú a mí también?


  Prescott le mantuvo la mirada, pero no respondió. Observó cómo su captor se situaba a su lado y desenfundaba su arma.


  «Si ha de haber un momento para huir, espero que se presente pronto», deseó.


  –¿No respondes? Aún te quedan fuerzas para tenerte en pie, al menos. ¿Sabes? Pronto me iré de aquí y me temo que no podré llevarte conmigo.


  Prescott analizó lo que le rodeaba. El sicario estaba a dos metros, interponiéndose entre él y la única salida. No veía al otro esbirro, tal vez incluso no estuviera en la villa. Eso era una ventaja. Una ventaja pequeña, pero era algo.


  –Este es el final, Prescott. –Aquello sí captó la atención del veterano soldado, que volvió a posar su vista en Saju–. No obstante, antes de morir te he reservado un último sufrimiento. Te aseguro que la muerte te parecerá un regalo divino y que me implorarás que te la conceda.


  La puerta de las mazmorras volvió a abrirse. A Prescott se le heló la sangre. Primero pensó que se había metido en otro sueño, en una malvada alucinación producto del hambre y de la sed. Pero no, era real. El segundo guardián sujetaba a una Alera consumida. Su cuerpo estaba cubierto de magulladuras y cortes, mientras que su cara, delgada y de color apagado, mostraba un terror indescriptible.


  ¿Cómo era posible? Pensaba que Alera había muerto en la batalla de Elfort. Estaba, pues, equivocado. Y entonces el siniestro rompecabezas cobró forma. Prescott observó a Alera y luego la malvada sonrisa de Saju.


  «No.»


  –¡Suéltala! ¡No te atreverás, maldito loco! –escupió Prescott en tanto se abalanzaba sobre el captor de Alera.


  Pero el guardián estaba alerta y con una patada le golpeó el estómago. El soldado cayó de rodillas y escupió sangre sobre la piedra desnuda. Enseguida sintió que lo agarraban del pelo y lo estiraban hacia arriba. Entonces el frío hierro de una espada se posó sobre su cuello. Lo obligaban a mirar.


  –Solo hicieron falta la confesión de un pirata y una feliz casualidad para saber a quién tenía en mi poder –relató Saju con enorme satisfacción–. Ningún filo o hierro candente ha podido doblegar tu voluntad, Prescott, pero estoy seguro de que esto lo hará.


  El esbirro sujetó a Alera con sus brazos, mientras Saju se acercaba. El corazón de Prescott se aceleró al ver que empuñaba una daga. Intentó zafarse, pero el otro carcelero y su hoja lo mantenían inmovilizado.


  –¡Déjala, cobarde! ¡No le hagas daño! –Saju no parecía escucharlo, aunque lentificó su avance–. ¡Saju! ¡Saju, no te atrevas, o te juro por todos los dioses que acabaré contigo! –chilló Prescott henchido de rabia.


  –Desde que te conocí supe que no eras nadie, solo un pelele con demasiada suerte. Pero ¿sabes qué, Prescott? Tu suerte se ha acabado.


  Saju alzó la hoja justo ante los ojos aterrorizados de Alera. La chica no pudo gritar, pues el mercenario que la sujetaba le tapaba firmemente la boca con la mano.


  –No... –suspiró Prescott, a sabiendas de que nada impediría su muerte.


  –El pirata que la acompañaba no escatimó los detalles. Apenas tuve que cortarlo para que me lo explicara todo. ¿Sabes qué me dijo? Que una noche, borracho, le explicaste por qué la amabas. Dijiste: «Amo su fiereza, su cuerpo esbelto, pero, por encima de todo, amo su mirada. Unos ojos salvajes, cautivadores, propios de una diosa». Bien –prosiguió Saju–, para destruirte, empezaré por privarte de lo que más amas. ¿Comenzamos? –preguntó Saju, señalándole con la daga.


  Antes de que Prescott pudiera decir nada, Saju se giró súbitamente y clavó la punta de la daga en el ojo izquierdo de Alera. Ella aulló y se estremeció, pero no pudo librarse del abrazo del mercenario. Su cabeza se movía con frenesí de un lado a otro. Saju reía con tanta fuerza que Prescott creyó que le iban a estallar los oídos.


  –¡Sujétala! ¡Sujétala! ¡Aún no he acabado! –ordenó Saju.


  Y el guardián agarró la cabeza de la desdichada mujer. Saju clavó el arma en su ojo derecho. Alera cayó al suelo. Sin dejar de chillar, la joven se retorció por el suelo mientras se tapaba con las manos las cuencas vacías.


  –¡Morirás!


  Prescott ignoró la espada y se lanzó hacia delante. La hoja le sajó el cuello, pero el guarda la apartó antes de degollarlo. Prescott corrió contra Saju como una bestia enloquecida, pero entonces notó un golpe en la nuca y se precipitó contra el suelo. Al momento notó el cuerpo del guardián sobre el suyo. Prescott gritó de frustración. Su alarido se mezcló con el de Alera y la risa macabra de Saju, que no cesaba.


  –¡Sufre, Prescott! ¡Sufre viendo como lo has perdido todo! ¿Deseas morir? ¡Aún no ha llegado el momento! ¡Todavía has de padecer más sufrimiento, más dolor! –Sajuwen tomó la cabeza de Alera y, con ayuda de su esbirro, le abrió la boca–. ¿Unas últimas palabras para tu hombre? Es ahora o ¡nunca! –sentenció Saju.


  De inmediato, le cortó la lengua de un tajo limpio.


  Alera escupió sangre y se desmayó. Prescott estaba inmóvil. Lo último que experimentó fue a alguien cogiéndole la cabeza y estrellando su cara contra el suelo.


  * * *


  Prescott se incorporó como un resorte. ¿Dónde estaba? Reconoció con rapidez las paredes de su celda y notó además que no llevaba grillete alguno. ¿Había sido una pesadilla? Se palpó y reconoció con horror que tenía la nariz rota.


  Justo entonces descubrió el cuerpo de Alera tumbado en las losas de la celda. Estaba tendida de espaldas a él, con su vestido medio desgarrado y cubierto de sangre. Prescott la tomó en brazos. Una arcada le sobrevino al ver la cara de Alera, que ahora era una masa sanguinolenta e inflamada. Solamente su nariz sobresalía sobre una mezcla informe de llagas, costras y sangre reseca.


  –Alera... –susurró Prescott, posando su mano sobre su pecho. Se sobresaltó al notar que su corazón aún latía–. Tú no merecías esto. ¿Por qué te han hecho esto? –se preguntó, incapaz de hallar una respuesta. Nunca se había sentido tan vacío y aniquilado interiormente. Se encontraba desamparado.


  En ese momento Alera tosió e intentó zafarse de su abrazo.


  –No, Alera, soy yo, Prescott... Estoy aquí. No tienes que sufrir más. ¡Dioses!


  Tras un breve forcejeo, Alera lo reconoció. Trató de decir algo, pero de su boca solo surgieron unos balbuceos lastimeros.


  –No derroches fuerzas. No digas nada. Ya no te hará más daño. Estoy aquí –la calmó Prescott.


  Alera tanteó con su mano y la pasó sobre su cara. Ambos estuvieron abrazados durante lo que pareció una eternidad. Prescott tenía la vaga ilusión de que, si no se movía, Alera no sufriría. Que su abrazo podría defenderla de su dolor. Pero, con cada respiración, su pulso se hacía más débil y su cuerpo se distendía de forma apreciable.


  –No... Quédate conmigo, Alera. Aún tenemos que hacer muchas cosas juntos. ¿Recuerdas la casa en el campo? ¿Formar una familia? Es lo único que deseo: una vida de paz los dos juntos. Aún podemos lograrlo. No... –Alera dejó caer la mano de su cara y su respiración se detuvo–. No... no me hagas esto. No aquí, no ahora. ¡Dioses! ¡No! ¡No es justo! ¡No lo merece! ¡No lo merezco!


  Alera murió. Prescott lloró tan amargamente y con tanto pesar que, por un momento, pensó que moriría al lado de ella en ese instante preciso.


  –Me siento vivo, Prescott, esta escena me emociona –intervino Saju desde el pasillo–. Ahora empiezas a comprender lo que es sufrir.


  Prescott giró la cabeza para contemplar al bastardo asesino, que había permanecido oculto entre las sombras. Lo había presenciado todo. El soldado se lanzó contra los barrotes. Las barras de metal se estremecieron, pero se mantuvieron firmemente ancladas al suelo. Un dolor lacerante recorrió el hombro de Prescott y el rebote lo dejó sentado en el suelo. Sajuwen se acercó a los barrotes y rozó con sus dedos el metal vibrante.


  –Ni siquiera te habrá oído. Seguramente agonizaba sin saber quién eras. Lo último que recordará esa pobre chica es que tú no hiciste nada por salvarla.


  El soldado volvió a la carga de forma sorpresiva. Saju no pudo apartarse a tiempo y Prescott alargó el brazo entre los barrotes hasta aferrarle el cuello.


  –¡Muere! –bramó, apretando con todas sus fuerzas. Pero Saju no pareció angustiarse. Al contrario, mostró una amplia sonrisa mientras su cabeza se ponía roja por momentos–. ¡Vas a pagar! ¡Hoy morirás! –gritó Prescott, apretando aún más.


  Entonces profirió un alarido de dolor y soltó a Saju. Vio atónito como la punta de una daga brotaba de su brazo. Saju se apartó y sacó la hoja de la carne del soldado. La sangre brotó en abundancia de la herida y goteó sobre el suelo.


  –Y ahora, desángrate lentamente como el cerdo que eres. Este es tu fin y jamás volverás a verme. Reúnete con tu zorrita –sentenció Saju, en tanto desaparecía del pasillo.


  Prescott se sujetó la herida, pero la hemorragia no se detenía. Notó que el juicio se le nublaba. La vista se le hizo borrosa y se desvaneció sobre el suelo de la celda.


  * * *


  Estaba extasiado. La culminación de su venganza le había proporcionado una sensación de placer solo comparable a su primer asesinato. Prescott estaba muerto en cuerpo y alma. Era el final que siempre había soñado. Y ahora un nuevo capítulo de su vida se abría frente a él.


  Sajuwen estaba sentado en la misma silla desde la cual había humillado a Prescott. Reconocía las manchas de sangre en el suelo, allí donde le había sacado los ojos a su amiguita.


  –Quiero el caballo listo antes de que amanezca –ordenó Saju a uno de los mercenarios.


  Estaba deseoso de llegar a Kansid, ansioso de encontrar a los slicers y unirse a ellos.


  Los esbirros asintieron respetuosamente. Si en algún momento se les había pasado por la cabeza traicionarlo o acabar con él, esos pensamientos se debían de haber evaporado. Su poder y locura eclipsaban por completo la crueldad y pericia de esos hombres.


  Saju se preguntaba si sería capaz de generar la misma impresión entre los slicers. ¿Era posible que, por tener piel en vez de escamas, lo fueran a despreciar?


  «Ya me encargaré de ganarme su respeto. De una manera u otra», resolvió mientras jugueteaba con su daga, aún manchada por la sangre de Prescott.


  Alzó la cabeza. Oyó pasos acercarse, bastantes pasos. Hacía demasiado tiempo que no recibía visitas. ¿Quién se atrevía a molestarlo? ¿El viejo? Su Carta Libre seguía guardada bajo su jubón. Si se atrevía a arrebatársela lo mataría allí mismo. Ahora Saju era su propio dueño y tenía sus propios objetivos.


  Sin embargo, quienes entraron en la sala no fue Franz y su escolta, sino una docena de soldados imperiales, acompañados por uno de sus esbirros, el cual mostraba una expresión de desconcierto.


  –¿Lord Parthas? –preguntó uno de ellos con voz autoritaria.


  Saju los observó, con todos los sentidos en alerta. Todos ellos iban bien armados. Seguramente se tratara de una patrulla rural, que acudía por alguna denuncia de un pueblerino asustado, al cual Saju habría privado de un hijo o una esposa. Pero Saju poseía la Carta Libre, firmada por el mismísimo maestro de Maestros. Nada podían hacerle y pronto se arrepentirían de haberlo amenazado.


  –¿Quién eres tú y qué quieres? –preguntó a su vez Saju con desdén.


  –Soy el sargento Julwen Frezar y lo que deseo, milord, es impartir justicia –contestó el hombre con una seguridad que lo irritó.


  Sajuwen se levantó y extrajo la carta de los pliegues de su ropa.


  –Esta es toda la justicia que precisáis –afirmó Saju mientras mostraba el documento al sargento.


  Con el ceño fruncido, Julwen lo cogió y paseó sus ojos por el escrito.


  –Lord Parthas –comenzó Julwen mientras rasgaba el papel. Saju quedó horrorizado al verlo–. Por autoridad directa de Franz Smuggler, maestro de Maestros del imperio humano y de Marfor I, daos por detenido. El imperio os acusa de asesinato, depravación, violación y conducta sádica. Os ruego que os entreguéis para que seáis sometido a un juicio justo.


  –¡Cómo te atreves! ¡Mi Carta Libre!


  Antes de que Saju pudiera rebanar el cuello del infeliz, un muro de espadas se interpuso entre ambos.


  –No os resistáis. Vuestro documento no tiene validez frente a la máxima autoridad del imperio –sentenció el sargento.


  Desenvainó su propia arma, preparado para un posible ataque.


  –¿Y vosotros qué miráis? ¡Matad a estos arrogantes malnacidos! ¡Matadlos a todos! –aulló Saju fuera de sí.


  No podía permitir que Franz se interpusiera de nuevo en su camino. Su nueva vida con los slicers, debía luchar para hacerla realidad. Pero sus esbirros intercambiaron las miradas y, sin dudarlo, arrojaron sus armas al suelo.


  –¡Cobardes! –bramó Saju en tanto se abalanzaba sobre uno de ellos. Julwen, sin embargo, lo agarró por el brazo y con una zancadilla lo derribó. Saju cayó al suelo y perdió el arma, pero no dejó de gritar–: ¡Todos moriréis! ¡Lo juro! ¡Shasseck sorberá vuestras almas podridas! ¡Moriréis! –clamó, mientras el sargento lo reducía y colocaba grilletes sobre sus muñecas.


  –Detened a los mercenarios también; estos irán directos a las celdas. Seguro que han participado en muchos de los crímenes de su señor –ordenó el sargento. Los sirvientes no opusieron resistencia mientras los soldados los apresaban–. Si intentáis cualquier movimiento sospechoso, aplicaré mi propia justicia –les advirtió.


  Sajuwen se dejó conducir por el salón, tras la puerta y al exterior, donde lo aguardaba un carruaje-jaula y dos soldados guardando varias monturas.


  «Franz Smuggler, malnacido bastardo. No tengas duda de que, aunque me cueste la vida, la próxima vez que te vea acabaré con tu existencia miserable», se juró Saju con todo el odio de que fue capaz.


  * * *


  Ya estaba fría. Había ocurrido demasiado rápido. Ya no existía. Alera estaba muerta y él pronto sucumbiría a la sed, el hambre o la desesperación.


  Prescott había llorado, gritado, maldecido, golpeado las paredes hasta que sus nudillos se cubrieron de sangre, y ahora solamente deseaba la muerte. Ya no perdía sangre por el tajo en el brazo, pero se sentía mareado y febril.


  «Toda esta pesadilla acabará pronto.»


  Oyó un ruido. Pasos y un murmullo que no reconoció. Cuatro hombres desconocidos aparecieron frente a su celda.


  –¿Hay alguien con vida aquí dentro? –preguntó uno de ellos mientras pasaba una antorcha entre los barrotes.


  Prescott no se inmutó. Quienes fueran o lo que pretendían hacer con él no le importaba. Su vida estaba condenada; prolongarla o alargarla unas horas no cambiaría nada.


  –Aquí hay alguien que parece vivo, sargento –comentó uno de los hombres.


  La luz de la antorcha cegó a Prescott y, por puro instinto, giró su cabeza para evitar la llama.


  –Pobre desgraciado... –dijo otro–. Libéralo.


  Se oyó un chirrido y el hombre de la antorcha, acompañado por otro, entró en la celda.


  «Todo se ha ido a la mierda», sentenció.


  Y cerró los ojos.


  –¡Tú, despierta! ¡Estamos aquí! –Unas manos lo zarandearon suavemente hasta que volvió a abrir los ojos–. Te vamos a sacar de aquí. ¡Vamos!


  Las manos lo levantaron como un saco de heno y lo pusieron en pie. Prescott no podía caminar e hizo falta que los dos hombres se emplearan a fondo para arrastrarlo como un peso muerto hasta la sala común.


  ¿Quiénes eran esos soldados? Reconoció la insignia del imperio bordada en sus jubones. ¿Lo estaban rescatando?


  «Llegáis tarde. Muy tarde», decidió con amargura.


  En el salón aún se percibía el doloroso recuerdo de la tortura de Alera. Ante él, dos hombres hablaban con gesto serio.


  ¿Dónde estaba Saju? Lo único que aún lo desasosegaba un poco era conocer la suerte que había tenido ese criminal. No obstante, en el fondo, Prescott también se resignaba a no saberlo. Nada de lo que hiciera devolvería a su amada a la vida o borraría el horror padecido.


  –Era el único con vida. Las demás celdas estaban vacías o con cadáveres –informó el soldado a su superior.


  –Soy Julwen Frezar, sargento y comandante de esta patrulla. ¿Y vos sois...? –inquirió el sargento mientras miraba a Prescott de arriba abajo.


  Prescott no respondió. Sentía que se dormía y era agradable abandonarse a la inconsciencia. Ya todo daba igual.


  «Nunca debí volver al lado del viejo. Tenía que haber elegido la familia y una vida en paz.»


  –No debe de tener fuerzas para contestar –dijo uno de los que lo sujetaban.


  Julwen negó con la cabeza y agitó unos papeles que llevaba en la mano.


  –Te está engañando, Hillak; este hombre finge estar muriéndose para librarse de la justicia. –El sargento les mostró los documentos a los recién llegados, que ojearon con curiosidad lo que había escrito en ellos–. En estas celdas había dos tipos de prisioneros: campesinos y piratas, traídos de Elfort.


  –Podría ser un campesino –aportó Hillak, que, por algún motivo, lo defendía.


  –Míralo. Tiene cicatrices de heridas que no son recientes, heridas de arma. Ningún campesino tiene una complexión así. He conocido muchos mercenarios y este es uno –razonó Julwen, que observaba a Prescott con una severidad que lo irritaba.


  –¿Y qué hacemos con él? –preguntó otro soldado.


  –Las órdenes de lord Smuggler son arrestar a lord Parthas y pienso ceñirme a ellas. Yo mismo lo ajusticiaré –sentenció Julwen desenfundando su espada. Entonces acercó su filo al cuello de Prescott–. ¿Algo que decir, antes de que cumpla la justicia del imperio?


  La voz de Julwen sonaba firme, pero justa. Ese hombre no disfrutaba, pero sabía qué era lo correcto. Por un momento esa moral justiciera le recordó a él en un tiempo pasado.


  –No quiero morir... –murmuró Prescott con gran sorpresa suya.


  –Es tarde para eso –objetó el sargento.


  Elevó el arma.


  –Alto. ¡Conozco a Franz Smuggler! –resopló Prescott, agotado por el esfuerzo que le suponía gritar–. ¡Soy su agente y estoy a su servicio!


  La espada del sargento se detuvo, pero este lo observaba con desconfianza.


  –Mientes –afirmó sin un atisbo de duda.


  –¡No! ¡Llevaba un anillo del imperio, pero lo perdí durante la batalla en Elfort! He servido a lord Smuggler muchos años y su último encargo fue que me infiltrara en la tripulación de Derak, para poder vigilarlo.


  –¿Por qué tu captura no ha llegado a oídos de lord Smuggler?


  –Sajuwen Parthas me la tenía jurada y nunca comunicó a Franz que me tenía aquí encerrado. ¡Llévame ante él y sabrás que no miento!


  –No te creo. Mientes para salvar la vida y yo no tengo tiempo que perder.


  –No miento. ¡Maldita sea! –No pensaba rendirse ahora. Su determinación había regresado y lucharía para seguir viviendo–. Si Franz averigua que me has matado hará que te ejecuten. Y ambos sabemos que Franz Smuggler siempre acaba sabiéndolo todo.


  Julwen observó a sus hombres, pero ellos estaban igual de desconcertados que él y no deseaban arriesgarse a cometer un error. El sargento lo miró directamente a los ojos, como si tratara de sonsacarle la verdad a través de estos.


  –Sigo sin creerte... –declaró.


  Y alzó su arma de nuevo.


  –Esto no es justicia. ¡No merezco morir así! –proclamó Prescott con tanta dureza que Julwen retrocedió un paso y pareció perder su seguridad.


  –Atadlo al carro. Nos vamos ya de este maldito lugar –ordenó mientras enfundaba la espada–. Más te vale haber dicho la verdad, mercenario. Si finalmente me has mentido, me aseguraré de que tu muerte sea lenta.


  Julwen abandonó la sala con pasos rápidos.


  El alivio que recorrió el cuerpo de Prescott lo habría hecho desplomarse de no ser porque dos hombres lo mantenían sujeto. Los soldados se lo llevaron fuera de la villa y lo maniataron con cuerdas.


  «Sigo vivo, al menos por el momento.»


  Pero estaba seguro de que Franz lo despreciaría y lo mandaría ejecutar. Debía huir durante el trayecto, solo así podría dejar todo su pasado atrás. Estaba seguro de que se presentaría una oportunidad para hacerlo. No había padecido todas las penurias, torturas y situaciones terribles de los últimos tiempos para morir ahora por orden del viejo.


  Entonces Prescott lo vio. Sajuwen observaba el vacío con expresión neutra. Estaba sentado en el interior de la jaula del carruaje, con grilletes en sus muñecas. Se giró, como si supiera que lo observaba, y sus miradas se cruzaron. Sonrió. Una sonrisa amplia, satisfecha, que rezumaba una crueldad que hizo hervir la sangre del veterano soldado. Prescott distinguió con claridad la sangre reseca de Alera sobre el jubón de Saju.


  Los soldados lo ataron al carruaje y Prescott lo perdió de vista.


  «Huiré, pero antes me aseguraré de dejarte bien muerto», se juró Prescott.


  Capítulo IV


  Tras el telón


  Valdor jugueteaba con una moneda, tratando de evadirse del mundo que lo rodeaba. El metal repiqueteaba contra la mesa del Consejo de los Cinco y producía un ritmo hipnótico. Tras el ventanal, un cielo apagado era buena muestra del inicio de un invierno lúgubre y carente de vida.


  Para Valdor, el tiempo pasaba demasiado lento. Tras la muerte de Nera y con el fracaso de la rebelión, su puesto como maestro de Leyes era un instrumento en manos de Smuggler. Con su único hijo confinado en la Guardia del Mar y bajo el control amenazante del anciano, no tenía más remedio que cumplir cada una de las indicaciones que se le hacían.


  Sabía que por el momento no existía otra forma para mantener con vida a su hijo, lo único realmente importante que le quedaba. La mayoría de sus aliados estaban muertos, desaparecidos o lo habían traicionado para salvar su propio pellejo. No los culpaba, pero era desolador pensar lo solo que se había quedado en un abrir y cerrar de ojos.


  Así pues, el tedio lo invadía. Sus días transcurrían entre la firma de los edictos que Franz posaba sobre su mesa y los paseos sin objetivo por su hogar destartalado, lleno de recuerdos dolorosos. Había echado a sus sirvientes en un vano intento por alejar el pasado tanto como le fuera posible.


  Por eso se encontraba aislado, pues prefería que sus días pasasen envueltos en un manto de indiferencia que torturarse constantemente con el recuerdo de una vida que ya jamás iba a regresar.


  Dejó de golpear con la moneda y observó el anverso. En este, el perfil del monarca estaba grabado sobre el oro: la faz de un hombre de barbilla prominente y mirada severa.


  «Esa podría ser mi cara», soñó por un momento, aunque fuese un sueño destinado a nunca hacerse realidad. Él mismo lo supo desde el inicio, pero fue demasiado cobarde para enfrentarse a la cruel verdad y ahora pagaba su miedo con dolor y desdicha.


  En ese instante, una explosión lejana hizo retumbar la sala. Se agarró a la mesa, alarmado, mientras del techo caía una capa de polvo.


  «¿Qué está pasando?» pensó alarmado. La explosión no parecía provenir de muy lejos. ¿Estaban bajo asedio? No, era imposible. Nadie en todo Harleck podía irrumpir en Kansid y menos sin que las campanas de alarma pusieran a todos en alerta muchísimo antes.


  –La sala del trono –murmuró iluminado por una idea. ¿Era posible que aquel estruendo tuviera algo que ver con Marfor y su magia incomprensible?


  Un nuevo estallido hizo temblar los cimientos de la torre. Valdor cayó de la silla y en la pared surgió una grieta amenazadora que, como una serpiente ávida, se abrió paso hasta alcanzar el techo. Un cascote del tamaño de su cabeza cayó a pocos metros de él. Guiado por un instinto de supervivencia que creía extinto, el maestro de Leyes corrió raudo hasta la puerta y tomó las escaleras, torre abajo, hacia el origen de las explosiones.


  En su mente se proyectaban las últimas palabras de Nera: «Debes acabar con Marfor, él es el verdadero enemigo».


  Estaba seguro de que aquel estrépito provenía del salón del trono o al menos de una zona próxima. Si Marfor estaba siendo víctima de algún ataque, tal vez esta fuera la única y última oportunidad que los dioses le brindarían de cumplir su objetivo.


  En ese momento se dio cuenta de que no portaba arma alguna. Valdor no acostumbraba a llevarlas, pese a que sabía manejarlas con destreza. Ahora maldecía su imprevisión, mientras echaba miradas nerviosas a su alrededor en busca de algo con lo que poder atacar a Marfor. Pero solo las antorchas que colgaban de las paredes estaban a su alcance, así que, frustrado, siguió descendiendo con las manos vacías.


  «Si es necesario, lo estrangularé con mis propias manos», se animó, recuperando a cada segundo una vitalidad que creía desaparecida.


  Llevaba meses consumido por el maltrato y la humillación, pero en aquellos momentos los dioses le concedían una oportunidad inigualable para cobrarse su deuda, aunque para ello tuviese que entregar su vida a cambio.


  Justo cuando su pie se posó sobre el último escalón, una explosión sobrecogedora catapultó a Valdor hacia atrás. Un viento abrasador, lleno de grava y astillas, lo golpeó. El fragor de una pared desmoronándose le hizo trastabillar e instintivamente se cubrió la cabeza con los brazos.


  Los dioses fueron benevolentes y, tras unos segundos eternos de resquebrajamientos y desmoronamientos, el temblor se detuvo. Aun así, Valdor seguía temiendo que la torre cayera en cualquier momento y lo sepultara. Se quedó paralizado, hecho un ovillo. Todo el ímpetu con el que había descendido la escalera acababa de desvanecerse ante ese estrépito colosal. Fuese lo que fuese su causa, se dio cuenta de que no podría hacerle frente. Sólo podía rezar para que aquellas explosiones acabasen con la vida de Marfor.


  –Lo siento, Nera, te he vuelto a fallar... –murmuró.


  El sonido de unos pasos interrumpió su lamento. Alguien se aproximaba. ¿Sería Marfor? ¿Estaría herido?


  Valdor se incorporó. Sabía que no tenía posibilidad alguna de hacerle daño, pero era mejor morir combatiendo que sepultado, o a la espera de que Franz prescindiera de él como de una prenda de ropa gastada. Valdor canalizó su pena y la convirtió en decisión cargada de odio y resentimiento.


  Los pasos se acercaban y Valdor esperó paciente en una esquina a que estuvieran a su lado. Cuando ya casi oía la respiración del otro, este se desplomó sobre el suelo del pasillo.


  Valdor abandonó su escondite, preparado para todo, pero lo que vio lo dejó paralizado. Ante él estaba la figura de una mujer consumida por el fuego, que se arrastraba a cuatro gatas y dejaba tras de sí un reguero de sangre espesa y negra. Valdor observó su piel: estaba repleta de ampollas y literalmente se caía a jirones mientras avanzaba. Su pelo había desaparecido abrasado y su cráneo mostraba una calva sanguinolenta. Pero lo que más impactó al maestro de Leyes fue la mirada de esa mujer. Una tristeza inimaginable brotaba de esos ojos inyectados en sangre. La mujer lo miraba suplicante, casi con un halo de cariño que desconcertó a Valdor. En ese momento, ella trató de levantar su brazo para intentar alcanzarlo, pero las fuerzas le fallaron y perdió la conciencia.


  Valdor levantó la vista más allá de la mujer. Tras ella todo estaba devastado. De la sala del trono no quedaba más que una ruina humeante. Volvió a mirar a la moribunda. En ese momento, la imagen de su mujer ahorcada lo atravesó como una espada. La imagen de Libean ajusticiado por la guardia de la ciudad. La de cientos de mujeres y hombres de la Resistencia pereciendo a manos de los soldados del imperio.


  «Aún puedo tratar de salvar una vida de las garras de este monstruo.»


  Aquel pensamiento lo calmó y al instante acudió a socorrer a la mujer. Le dio la vuelta y comprobó que, aunque de manera casi imperceptible, respiraba. No le quedaba mucho tiempo. Tal vez aquella pobre infeliz muriera en unos pocos segundos, pero no se quedaría de brazos cruzados como hizo en ocasiones anteriores. Aunque lo que iba a hacer no le devolvería a su mujer, Valdor no pensaba dejar morir a esa persona.


  –Resiste –le susurró mientras la tomaba en brazos–. Resiste y no te mueras, te lo ruego –imploró Valdor.


  * * *


  –¿Qué has dicho? –preguntó Valdor sin creer lo que oía.


  –A lord Smuggler lo ha traído su sirviente hace unas pocas horas. Tiene fiebre y los médicos piensan que quizá no pase de esta noche. Lord Crandor nos ha ordenado que lo escoltemos hasta el hogar de lord Smuggler, milord –informó el hombre con una rapidez apremiante.


  ¿Era esto acaso una broma de los dioses? Hacía unos momentos, una carta le había comunicado la muerte de su hijo Aron y había deseado con todas sus fuerzas la aniquilación de Franz, y ahora los dioses, caprichosos e inconstantes, le concedían su deseo.


  –¿Está realmente grave? –volvió a preguntar, tratando de ocultar su emoción.


  –Sí, milord. Por eso es tan urgente que nos pongamos ya en camino. –El soldado lo miraba con nerviosismo, seguramente recordando las órdenes imperativas de Lando Crandor.


  –Dejad que coja un abrigo para la lluvia –pidió Valdor.


  Con rapidez dejó la carta, que aún sujetaba entre sus dedos, sobre la mesa y tomó la primera prenda que encontró. Si la llama de ese malnacido estaba a punto de apagarse no deseaba perdérselo por nada. Solo esperaba que la agonía del anciano fuera lenta y dolorosa.


  El maestro de Leyes y el mensajero atravesaron las calles de Kansid a paso ligero. La lluvia era cada vez más intensa y los charcos ya se acumulaban en las avenidas. Se mojó el calzado y los pies y acabó con la ropa empapada, pero Valdor sentía calor.


  Alcanzaron la residencia del maestro de Maestros. Ante la puerta hacían guardia dos Estandartes Imperiales, seguramente la guardia personal de Lando.


  –Están en la planta superior, milord, en el dormitorio principal –comentó el hombre, que se quedó en la puerta, junto con los guardias.


  –Gracias –contestó él con tranquilidad.


  Valdor atravesó la puerta principal y corrió escaleras arriba, sin reparar en su alrededor. Se detuvo cuando se topó con la puerta de las habitaciones privadas de Smuggler. Deseaba saborear aquel momento: tal vez al abrir aquella puerta ya se encontrara con su cadáver. Valdor se secó el agua de las mejillas.


  –Ha llegado tu hora, malnacido –anunció en voz baja mientras entraba en la sala.


  Sólo tres personas se hallaban en ella. El primero era Lando Crandor, quien, al verlo, salió a su encuentro. Los otros dos estaban postrados ante el lecho, donde yacía, cubierta de mantas, la figura empequeñecida de Franz Smuggler.


  –Lord Arsent, gracias por venir con tanta presteza. Hoy es un día aciago para el imperio –lo recibió Lando con expresión compungida.


  –¿Cuánto tiempo le queda?


  –Aún no se sabe con certeza, milord –contestó Lando–. El médico examina a lord Smuggler desde que he llegado.


  –¿Entonces se recuperará? –se sobresaltó Valdor, ahora simulando su preocupación.


  –Las convulsiones ya se han detenido –intervino el médico mientras se acercaba a los dos hombres–. La fiebre es alta y su cuerpo ya no tiene fuerza suficiente para resistir una prueba así. Le he dado de beber infusiones de buganvilla y le he aplicado bálsamos en articulaciones y pecho. Ahora solo los dioses pueden ayudarlo, aunque, si sobrevive, la recuperación será lenta –advirtió.


  –Volved en dos horas para comprobar que lord Smuggler sigue estable. Deberá ser así hasta que podáis asegurarme su recuperación o... –ordenó Lando.


  –Así lo haré, milord –contestó el médico, un tanto molesto–. Pondré todo mi empeño en que lord Smuggler se recupere lo antes posible, pero os recuerdo, milord, que es un hombre de edad avanzada. La muerte nos llama a todos, tarde o temprano.


  Y con esta advertencia abandonó la sala.


  –Más le vale que lord Smuggler se recupere –amenazó Lando.


  –Debemos tener fe –contesto Valdor.


  Al lado del lecho, el último hombre del grupo que Valdor había encontrado en la habitación velaba el cuerpo agónico de Franz. Era Mirjor, el nuevo sirviente norteño del anciano. Por lo que había oído, su lealtad a Franz era total.


  –Debemos convocar una sesión urgente del Consejo de los Cinco –afirmó Lando, sacando a Valdor de sus cavilaciones.


  –Sin duda. Mañana a primera hora nos veremos en palacio. Podéis iros si lo deseáis, Lando, aquí no hay mucho que hacer. Yo aún quiero ofrecer mis respetos al enfermo y rezar una plegaria.


  –Vuestra fidelidad os honra, milord. Me iré entonces. Aún tengo asuntos que atender.


  Lando se inclinó ante el cuerpo de Franz y abandonó la estancia.


  Valdor sabía que le sería imposible apartar al perro de Franz de su lado, pero deseaba poder observar el cuerpo del anciano sin la mirada inquisidora de Lando. Se acercó a él hasta que vio con detalle las facciones consumidas de Franz. Su pelo estaba cubierto de sudor y su expresión mostraba un malestar constante. Parecía respirar con dificultad, pues cada movimiento del pecho iba acompañado por un leve quejido.


  No pudo evitar sonreír. Por suerte, Mirjor seguía mirando fijamente a su amo.


  «Los dioses me ayudan.»


  Por primera vez Franz estaba fuera de juego y nadie controlaría sus movimientos. Nera y su hijo estaban muertos, pero aún le quedaba algo de familia a la que poder salvar. Y también estaba Valra. La maga se había recuperado de sus peores heridas gracias a un médico de renombre y a gran parte de sus ahorros. Pero precisaba sacarla de Kansid antes que alguien la descubriera.


  «Espero que mueras, Franz Smuggler», rezó Valdor, sin dejar de observar los ojos cerrados del anciano.


  * * *


  –Flavia y Elisa corren un gran peligro. No tendremos mejor ocasión que esta. Si no actuamos ahora, vuestra hija y nuestra nieta pueden acabar igual que Nera y Aron –confesó Valdor con una sinceridad tan cruda que hizo palidecer a lord Kessar y a su esposa.


  Los tres estaban reunidos en la mansión de lord Kessar, cercana al castillo de Kansid. Tras la fatídica boda muchas familias nobles cayeron presas de Franz y sus delatores, pero los Kessar lograron evadir tan aciago destino. Seguramente a Franz no le faltaron detractores que incriminaran a los Kessar, pero estaba seguro de que el anciano había decidido obviar aquellas difamaciones para poder contar en el futuro con el beneplácito de una de las familias más influyentes de Maregard.


  Valdor no estaba dispuesto a permitir que su nieta fuese utilizada por Smuggler para presionarlo a él. Deseaba a toda costa evitarle el menor riesgo. Era por ello apremiante que Elisa y su bebé desaparecieran de la vista del viejo y que se ocultaran en algún lugar tan recóndito que ni los mil ojos de Franz pudieran dar con ellas. El problema era que un cambio de vida tan drástico requería una explicación. Y era aquí donde ambas familias diferían con vehemencia.


  –Nuestra hija ha vivido toda su vida rodeada de lujos y comodidades. Entiendo la situación, Valdor, pero ¿no sería posible acomodarla en un entorno más próspero? –preguntó Miranda, la madre de Elisa.


  –Vosotros elegís: una vida humilde y a salvo o en una casa noble hasta que Franz la encuentre –repuso Valdor con dureza.


  Miranda se demudó, pero, en cambio, lord Kessar asintió, consciente de la situación.


  –Aun así, no podemos decírselo. ¿Qué pensará de nosotros si descubre la verdad? No sólo nos odiará toda su vida, sino que tal vez, cuando lo sepa, rehúse obedecernos –confesó lord Kessar, apenado–. Es mi única hija, Valdor –añadió tratando de no perder la compostura.


  –Aron también era mi único hijo –contestó Valdor quedamente– y lo mataron porque fui un cobarde y nunca le conté la verdad. No sigáis mis pasos, os lo ruego –imploró.


  Ambos padres se miraron. Trataban de tomar una decisión amarga y dolorosa. Mientras esperaba el veredicto final, Valdor repasó en su mente el plan que tan meticulosamente había trazado.


  Si lograba que Elisa viniera con él, viajarían hasta la isla de Delton. Allí los Trevan acogerían a Elisa y su hija como criadas. Los Trevan poseían una pequeña villa y unas pocas hectáreas de tierra al sur de la isla, y constituían una familia noble poco conocida, que Franz jamás descubriría. Después, con la excusa de pasar unos días en Jena, se escabulliría con Valra hasta Ardalion para dejarla en manos de Fels, un amigo cuya relación se remontaba a la más tierna infancia. Ahora regentaba una taberna en un pueblo perdido. Allí Valdor tenía la esperanza de que Valra se recuperara del todo, alejada del peligro y de las miradas indiscretas. Fels era una persona de honor y le debía algún favor a Valdor. Sabía que, a causa de esa deuda y por la amistad que los unía, no se negaría a ayudarlo.


  –Está bien, Valdor, lo haremos a tu manera –cedió finalmente lord Kessar.


  Su mujer asintió levemente.


  –No tendrán una mala vida. Lord Trevan cuidará de ellas y nunca harán trabajos deshonrosos. Llevarán una existencia tranquila y segura.


  –No es eso lo que me preocupa, Valdor –contestó lord Kessar secamente.


  –No será una conversación fácil –admitió el maestro de Leyes.


  –Preferimos que no estés presente, si no te molesta mucho. Queremos decírselo como padres.


  –No podría molestarme por algo así. Solo os ruego que no os demoréis. Franz podría despertar en cualquier momento.


  –No lo haremos. De hecho, hablaremos con ella ahora –anunció lord Kessar.


  Miranda lo observó sorprendida, pero enseguida aceptó la propuesta:


  –Está en su habitación. Le dije que no saliera hasta que la avisáramos –les informó.


  –Si no os importa, esperaré aquí. Si Elisa decide partir hoy mismo, sabed que todo está preparado para el viaje.


  –Estás en tu casa Valdor, el vino está en ese mueble –murmuró lord Kessar al levantarse.


  Tomó a su esposa por el brazo y, tras un corto beso, ambos ascendieron por la escalera de la mansión.


  Valdor se quedó esperando en el sillón, repasando los detalles de los siguientes días. Una compañía de no más de cuatro personas fieles lo acompañaría en su viaje. Valra permanecería oculta en el interior de un cofre acolchado, que oficialmente contendría regalos y presentes para sus reuniones con los nobles de Jena. Si Franz no estaba consciente para husmear, nadie sospecharía nada.


  Por un instante, Valdor se permitió una leve sonrisa de satisfacción.


  El maestro de Leyes esperó casi una hora, hasta que, de repente, unos gritos retumbaron por toda la casa. Valdor reconoció la voz estridente de Elisa, que, con cada segundo que pasaba, se hacía más fuerte. A los chillidos de la muchacha se unió otra voz, la de lord Kessar.


  Valdor se levantó alarmado, justo para ver que Elisa descendía frenéticamente por la escalera para abalanzarse sobre él.


  –¡Vos! –aulló, con la cara llena de lágrimas–. ¡Vos sois un ser despreciable e inhumano! ¡Os odio! –le soltó Elisa.


  Valdor retrocedió un paso, alarmado, temiendo que la chica lo agrediera, pero al final Elisa se detuvo a pocos centímetros de él, agitando los brazos, sin dejar de gimotear.


  Lord Kessar apareció en la escalera con el rostro enrojecido por la rabia.


  –¡Elisa, te prohíbo que le hables así a Valdor! ¡No entiendes nada!


  –¡Lo entiendo todo! –repuso ella fuera de sí–. ¡Que he nacido en una familia de traidores al igual que Aron! ¡Que mis padres me han utilizado! ¡Y que vos, lord Arsent, sois una víbora ponzoñosa que ha envenenado la mente de mis padres! ¡Por vuestra culpa Aron está muerto!


  Aquellas palabras impactaron en Valdor como un proyectil, de tal manera que tuvo que sujetarse en el respaldo del sillón para no caerse.


  –¡Elisa! ¡Eres una insolente! –bramó lord Kessar, que se contenía para no golpear a su hija.


  –¿Yo insolente? ¡Y vos un traidor! ¡Un mísero traidor junto con este lobo disfrazado de cordero! ¡Teníais engañado a vuestro hijo todo este tiempo! ¡Él confiaba en vos! ¡Hablaba de vuestra bondad! ¡De vuestro honor! ¡Gracias a los dioses ya está muerto para no tener que soportar la vergüenza!


  –¡Basta! –gritó lord Kessar.


  Y esta vez la golpeó en la cara. Elisa cayó al suelo. A Valdor la habitación le daba vueltas. Era cierto, todos los reproches de su nuera eran ciertos y oírlos en boca de otro que no fuera él mismo era algo para lo que no estaba preparado. Lord Kessar se arrepintió de su acto impulsivo y se agachó a socorrer a su hija.


  –Yo... –comenzó Valdor, pero no supo qué decir.


  –Monstruo... –susurró Elisa, mientras su padre la levantaba.


  Lloraba profusamente y lo miraba con odio.


  –Lord Arsent hizo lo mismo que nosotros. El rencor que guardas hacia él, la muerte de tu marido, son cosas de las que todos somos responsables por igual. Te pido que no descargues toda tu ira sobre alguien que ha perdido mucho más que tú –le aconsejó lord Kessar.


  Aquellas palabras parecieron producir un efecto calmante sobre Elisa, que contuvo sus lágrimas.


  –Lord Arsent... –comenzó con frialdad–, nunca comprenderé por qué quisisteis traicionar a vuestro reino y a vuestro propio hijo, pero no dejaré que vuestras maquinaciones influyan sobre mi hija. Viajaré con vos, pero jamás permitiré que volváis a ver a Flavia, mientras yo siga con vida. Ella nunca os conocerá, ni sabrá de vuestra existencia –sentenció con una furia contenida.


  Valdor, aún sujeto al respaldo, contemplaba con ojos vidriosos cómo nuevamente el destino le arrancaba lo poco que le quedaba. Su última familia viviría odiándolo y jamás podría ver crecer a su nieta, ni cogerla entre sus brazos. Ya no le quedaba nada. Ahora sí que Franz lo había despojado de todo.


  –Sea. Debemos irnos, entonces –contestó, tratando de no llorar.


  * * *


  Valdor despertó con el ajetreo que provenía de las calles de Kansid. Aún adormilado, buscó a tientas su batín. Había soñado con Valra y Elisa, o al menos recordaba haber reconocido sus caras en la mudanza caprichosa de sus sueños. La certeza de que jamás volvería a ver a Elisa o a su nieta le generó una sensación amarga que le hizo fruncir el ceño.


  Franz se había recuperado de la enfermedad que lo había mantenido imposibilitado, pero Valdor había tenido tiempo de ocultar a su familia. En ese momento el maestro de Leyes supo lo que debía hacer: matar a Franz Smuggler.


  Un acontecimiento inesperado había retrasado su venganza: el asalto de Derak. El viaje repentino de Franz a Elfort le había obligado a ser paciente y a esperar. Pero ya nada podía detenerlo. Franz había regresado a Kansid y hoy se celebraría la sesión del Consejo de los Cinco en donde llevaría a cabo su plan.


  Valdor comenzó a vestirse. Tomó un jubón azulado con el escudo de su casa bordado en el pecho: una luna menguante sobre un fondo azul marino, simulando un anochecer. Aquella prenda, un regalo de su esposa al celebrar diez años de matrimonio, llevaba años encerrado en el fondo de un armario. Pero si había una ocasión para llevarlo, era esta.


  Valdor se vistió y se acicaló y, cuando estuvo listo, de un cajón tomó una daga especialmente afilada, que ocultó en los pliegues de su manga derecha.


  El camino a la Sala de Consejo se le hizo inusualmente corto. Atravesó el muro, el patio, las puertas de la torre aún en reparación y subió la escalera.


  Dentro de la sala lo esperaban Regor y Lando. Como siempre, la silla del monarca estaba vacía. Marfor había abandonado Kansid y comandaba un contingente de tropas que se dirigía hacia el sur, a la guerra contra los marcados. Pero eso a Valdor no le importaba. Lo único que le causó cierta pesadumbre fue comprobar que Franz no había llegado todavía. Sin embargo, no se alarmó, pues era normal que el anciano los hiciera esperar como si él fuera el rey.


  –Bienvenido, Valdor –lo saludó Regor con una amplia sonrisa.


  Valdor lo saludó con la cabeza y tomó asiento. No deseaba hablar con nadie, no quería mostrarse conciliador, ni interesarse por las maquinaciones del maestro del Tesoro. Acarició la daga en su manga y clavó su mirada en la puerta.


  –Cuando llegue lord Smuggler podremos al fin encauzar esta gran empresa –comentó Lando, pletórico.


  Ahora que el imperio humano volvía a alzarse en armas contra un enemigo, Lando estaba ansioso de poder liderar las tropas hacia la victoria y la gloria personal.


  –Una empresa de utilidad, como mínimo, cuestionable –intervino Regor, que, como siempre, trataba de importunar a Lando.


  –Las motivaciones del rey no deben cuestionarse, y menos por alguien que desconoce los entresijos de la guerra y está alejado de todo sentido del honor –repuso Lando, claramente ofendido.


  Valdor apenas les prestaba atención. La puerta de la sala se abrió entonces con un chirrido. Por ella aparecieron dos hombres de gran envergadura y en medio de ellos Franz avanzaba con lentitud.


  «Maldición», se lamentó Valdor.


  ¿Cómo podía haberse anticipado Franz a sus movimientos?


  –Mis lores –saludó Franz tomando su asiento habitual–. Antes que me lo preguntéis, estos dos hombres son mi guardia personal. Tras la enfermedad me siento más débil que nunca y es por ello que estas dos personas, a partir de hoy, me acompañarán y me asistirán. ¿Hay alguna objeción? –añadió en tono amenazador.


  –Si no teméis que lo que aquí se debata se explique más tarde en una taberna de mala muerte, por mí no las hay –apostilló Regor con una leve sonrisa.


  «Protectores. Franz es precavido y sabe que voy a por él.»


  Valdor analizó la situación. Ambos hombres estaban alerta, de hecho, casi ni parpadeaban. ¿Le sería posible atravesar el corazón de Franz antes que esos musculosos brazos lo detuvieran? Trató de contener la ira que lo dominaba. Estaba furioso porque, de nuevo, el viejo iba un paso por delante de sus intenciones.


  –Bien, el tiempo apremia, y con la decisión del soberano de atacar Parthaón, nuestro deber es tratar el asunto con la máxima celeridad y eficiencia –comenzó Franz.


  –El soberano me ha convocado en Zakros, por lo que esta será mi última participación en el Consejo hasta que ganemos la guerra –intervino Lando.


  –O la perdamos... –bromeó amargamente Regor, que fue ajusticiado al instante por una mirada del Maestro de las Espadas.


  –Dejando aparte vuestra inquina personal, confieso que a Regor no le falta razón. Los guerreros de la Marca Sagrada son un pueblo temible, inigualables en el combate cuerpo a cuerpo y con una fortaleza y resistencia que supera a la de nuestros soldados. No podemos tomarnos este enfrentamiento a la ligera –afirmó Franz.


  Valdor temblaba. Su mente se debatía entre atacar o esperar. Con lentitud acercó su mano izquierda al arma.


  –Necesitaremos hombres, el mayor número posible. Lo que no consigamos por habilidad lo obtendremos por número –acon­sejó Lando.


  –No hace ni un año que el imperio combatió contra la Resistencia. Era un enemigo despreciable, pero si contamos los soldados caídos y los que se quedaron en Groathar para controlar las revueltas karck, no podemos decir que nos sobren efectivos –recitó Regor en tono cansado.


  –Los hombres que Franz trajo consigo ya están al fin listos. Con ellos podremos compensar las pérdidas –aventuró Lando.


  –Pensaba que esos soldados inexpertos servirían para reforzar las guarniciones de vigilancia de las islas, no para convertirse en fuerza de choque en las guerras de Parthaón –objetó Regor–. ¿Valdor, no decís nada? Estáis extrañamente callado.


  –No tengo nada que decir –contestó Valdor en tono gélido.


  Su mirada se cruzó con la de Franz. Valdor tomó el mango de la daga, pero entonces dirigió la vista hacia los guardianes. Estos lo observaban con atención. ¿De que servía morir si Franz no lo acom­pañaba?


  «Ya bajarás la guardia, malnacido...», pensó, soltando el arma.


  Franz dejó de mirarlo, y con esa sonrisa que tanto lo irritaba, declaró:


  –Esta guerra precisa cada hombre, arma y moneda que podamos reunir. Aun así, es cierto que los hombres provenientes del territorio karck no están preparados para batallar en una guerra. Serán más útiles en Maregard.


  –Pienso entonces, milord, que seguimos escasos de efectivos –comentó Lando–. No dudo de la valentía de mis hombres, pero sería un necio, como vos habéis comentado, si infravalorásemos a nuestro enemigo.


  –Existen infinidad de compañías mercenarias que, con oro y promesas de gloria, pueden reclutarse para la causa. Con eso bastará –sentenció Franz.


  Regor soltó un bufido y se rio, algo que irritó al anciano.


  –¿Oro? ¿De qué oro nos habláis, milord? Es posible que sepáis de algún tesoro oculto bajo vuestro lecho, porque si os referís al del Tesoro siento deciros que el imperio está en la ruina. La reparación del castillo, la de la flota perdida en Elfort y la reconstrucción de la prisión han dilapidado por completo nuestras reservas. Además, seguimos pagando los costes de la guerra contra la Resistencia. Decidme, pues, ¿de dónde saldrá el oro?


  –De los nobles –contestó Franz, con tanto aplomo que incluso Regor no se atrevió a reírse.


  El maestro del Tesoro tardó unos momentos en retomar su ar­gumento:


  –Los nobles no volverán a financiar una guerra y menos una cuyo desenlace es tan poco claro. Su riqueza les proporciona el poco poder que conservan en el imperio y no lo dilapidarán para satisfacernos.


  –¿Habéis estado alguna vez en Parthaón, Regor? –inquirió Franz.


  El maestro del Tesoro pareció quedarse sin palabras durante unos instantes, pero pronto recuperó la compostura:


  –No, no he tenido aún ese placer. ¿A qué viene esa pregunta?


  –A que yo sí he estado y lo conozco, y por eso mismo sé que los nobles nos apoyarán. He visto sus casas: un palacio para cada habitante, decorado con tales cantidades de plata, oro y brillantes que Jena resulta en comparación un puerto de mala muerte. He visto sus armaduras de zafiros, sus minas de rubíes y el metal de mejor calidad que el hierro con el que fabrican armas, armaduras y lo que convenga. Con la ayuda de los nobles venceremos en esta guerra y, si vencemos, todos esos tesoros serán una generosa recompensa por sus servicios. ¿Qué crees que opinarán tus nobles ante esta oferta, Regor?


  Lord Gradio se quedó pensativo y no contestó, lo que Franz interpretó como una señal de aceptación.


  –Es preciso que vos, lord Arsent, redactéis un anuncio que debe llegar a los oídos de la última familia noble. Si contribuyen en esta guerra, obtendrán un generoso botín; si no lo hacen, su desidia será juzgada por el imperio cuando el conflicto haya acabado –dictó lord Crandor con aires de superioridad.


  –Así lo haré –contestó Valdor.


  –Bien, por el momento, deberá bastar con esto. Hablaremos otro día de la Gran Cámara, aún disponemos de medio año. Me siento cansado, pero reconfortado al ver que los preparativos para la guerra progresan adecuadamente. Ruego que me disculpéis, mis señores.


  Y Franz se levantó, no sin antes dedicar una mirada displicente a Valdor.


  «Pronto llegará tu hora», se juró el maestro de Leyes mientras veía al anciano abandonar el Consejo de los Cinco, protegido por sus guardias.


  * * *


  Valdor había recibido la carta de Fels. Según le decía el antiguo mercenario, Valra acababa de despertar.


  En la noche cerrada de Kansid, Valdor meditaba, sentado en su sillón ante un fuego crepitante. Deseaba ir a ver a la hechicera, saber qué la había llevado a enfrentarse a Marfor. Pero, por otro lado, quería quedarse para llevar a cabo su venganza. Lando partiría en pocos días y eso favorecía las intenciones del maestro de Leyes. Confiaba en que, alguna vez, los dos guardias de Smuggler tuvieran un descuido.


  Pasaron algunos minutos en los que el maestro de Leyes buscó la inspiración en las llamas crepitantes. Entonces un pensamiento cruzó su mente: Franz ya no abandonaría Kansid; su estado físico no se lo permitiría. Tal vez Valdor lograra sonsacar alguna información valiosa a Valra, algo que lo ayudara a acabar con el viejo bastardo... y con Marfor.


  Acarició el anillo de bodas que colgaba de su cuello.


  –Sé que te prometí que mataría a Marfor –musitó, dirigiéndose al tibio metal–. Tal vez Valra pueda indicarnos cómo hacerlo.


  Acto seguido se levantó. Partiría esa misma noche. No tenía tiempo que perder.


  Capítulo V


  Primeros pasos


  «De las cenizas del imperio resurgiría un nuevo orden.»


  Franz se repetía la misma frase varias veces a lo largo del día. Resumía perfectamente su nuevo y más ambicioso plan, el último que emprendería antes de que su cuerpo agotado decidiera dar el latido final.


  Dejó el bastón apoyado contra la mesa. Se sentía incómodo en aquella silla sin tapizado. Sus huesos, desprovistos de músculo y grasa, chocaban contra la madera y le causaban un dolor constante.


  Con ojos cansados, Franz escrutó la estancia: una habitación pobremente amueblada, acorde con el estatus de su dueño.


  Nunca había estado en casa de su sirviente, pero, para el paso que pensaba dar, era mejor ponerse lejos de miradas indiscretas. Desde su regreso de Elfort, Franz no había descansado. Pero si deseaba generar el caos en Maregard y avivar las llamas de la rebelión, no podía dejar pasar una oportunidad como aquella.


  Al principio, la noticia de la guerra y, más aún, lo equivocado de su teoría sobre el confinamiento de Marfor lo habían perturbado. Sin embargo, pronto se recompuso: aquel enfrentamiento con los marcados proporcionaba a Franz el terreno perfecto donde plantar la semilla de la discordia.


  Pronto los soldados, el oro de la nobleza y, sobre todo, las reservas de grano que debían alimentar al ejército imperial acabarían todos a disposición del codicioso Lando Crandor, quien obviamente lo dilapidaría todo con su imprevisión habitual.


  Aun con el apoyo del poderoso Marfor, el ejército imperial perecería, el oro acabaría en las manos del enemigo y el grano acabaría pudriéndose en los campos de Parthaón. El hambre y la miseria se extenderían entonces con rapidez por Maregard. Los campesinos se rebelarían y los nobles, desprovistos de protección y recursos, acudirían a solicitarle protección. En las ciudades, los habitantes vagarían hambrientos y se acuchillarían entre ellos por un mendrugo de pan. Muchas acabarían siendo pasto de las llamas.


  Y solo entonces, cuando el imperio estuviese sumido en el caos más absoluto, Franz aparecería como su salvador.


  «Pero esto llegará a su debido tiempo», reflexionó.


  Por ahora, debía centrarse en los primeros pasos de su plan.


  La puerta de la sala se abrió y su fiel sirviente, Mirjor, entró en el cuarto.


  –Milord. Han llegado.


  –Hazlos pasar –contestó Franz, complacido.


  Seis hombres entraron y con una reverencia se sentaron ante él. A la luz de la antorcha que iluminaba la sala, Franz pudo apreciar que estaban nerviosos. Mirjor cerró la puerta y se situó tras los oficiales, oculto por las sombras. En cambio, detrás de Franz se situaban sus dos guardias, que protegían su espalda en todo momento.


  Odiaba tener que recurrir a una protección que lo evidenciaba como alguien débil. Pero sabía que Valdor y otros muchos no dudarían en acabar con su vida ahora que estaba frágil. Por el momento, tragaría su orgullo en pos de su seguridad.


  –Señores –comenzó Franz sin preámbulos–. Siento no poder ofreceros las comodidades correspondientes a un hombre de mi posición, pero podéis serviros una copa de vino mientras os explico la razón por la que estáis aquí –añadió señalando la jarra y las copas de cobre que había sobre la mesa.


  Los capitanes se sirvieron una copa y agradecieron el gesto con un murmullo nervioso.


  –Como ya debéis saber, en breve vuestras distintas compañías partirán de Kansid para mantener la paz dentro de las fronteras del imperio. Durante este último año os habéis entrenado a expensas de mi generosidad, para pasar de ser esclavos a verdaderos soldados.


  –Y os estaremos eternamente agradecidos por ello, milord. No hemos olvidado cómo nos liberasteis de nuestras cadenas y nos acogisteis aquí. Cumpliremos vuestra voluntad con la mayor determinación –afirmó uno de ellos con rapidez.


  «Precisamente eso es lo que vais a hacer», decidió Franz, satisfecho.


  –No es este el momento de más manifestaciones de agradecimiento, señores –dijo Franz–, pero me complace comprobar que no olvidáis a quién le debéis vuestra suerte presente y futura. Y es justo por vuestra lealtad por lo que os he convocado aquí hoy.


  En ese momento los capitanes se miraron entre ellos con desconfianza y temor. Las palabras del maestro de Maestros insinuaban lo que Franz deseaba. Desconocían los detalles, pero era evidente que si un hombre como Franz pedía su máxima fidelidad la misión debía ser muy comprometida.


  Como los capitanes mantenían una actitud expectante, Franz prosiguió:


  –La lealtad es un bien que se paga a precio alto. Habéis medrado mucho, pero eso no es nada comparado con la vida que os puedo ofrecer si me obedecéis puntualmente. Los días en los que vivimos son turbios y, llegado el momento, todo hombre deberá escoger un bando. Desde los nobles hasta los capitanes más humildes. –Franz analizó las actitudes de sus oficiales. Ya no tenían duda de que hablaba de traición, y esa certeza carcomía sus voluntades. Muy probablemente, se estarían preguntando si habían apostado por el caballo ganador–. Si se toma el bando erróneo en esta decisión... –prosiguió Franz amenazadoramente–. Bueno, digamos que nuestras decisiones no sólo nos afectan a nosotros, sino también a quienes comparten la vida con nosotros: esposas, hijos, amigos, familiares... –enumeró, buscando con la mirada a cada uno de los presentes.


  La amenaza causó el efecto esperado y todos los oficiales asintieron, con expresión temerosa.


  –Nuestra lealtad hacia vos es absoluta, milord. No mancillaremos la confianza que ha depositado en nosotros –declaró el mismo que había hablado antes, tratando de sonar lo más convincente posible.


  Y esa era precisamente la cuestión. ¿Cómo podía asegurarse de que ninguno de esos hombres acudiría a Lando, Regor, Valdor o algún otro oficial de alto rango? Franz estudió con detenimiento sus rostros. Él personalmente nombró a los capitanes de las seis compañías que integraban su ejército de exesclavos, y lo hizo por un motivo: no eran los mejores para el puesto, sino los que más tenían que perder. Y, en efecto, en aquel momento sus miradas no mostraban duda, sino miedo, tal vez ansias de gloria. Y Franz sabía manipular el miedo o la ambición.


  Franz buscó la mirada de Mirjor y, acto seguido, observó a uno de los capitanes. Al instante, su sirviente clavó una daga en la nuca del hombre. La punta metálica sobresalió de su boca entreabierta, mientras los demás saltaban de las sillas, sobresaltados.


  –¡Esto es lo que ocurrirá si alguien duda! ¡Vuestras voluntades son mías, lo querráis o no! –gritó a los horrorizados oficiales, que se habían apartado de Mirjor lo más que habían podido y ahora lo vigilaban expectantes–. Mis ojos y oídos son muchos y llegan hasta los confines de Harleck. Servidme y viviréis como reyes, desobedecedme por un instante y desearéis una muerte tan indolora como esta –los aleccionó Franz mientras esgrimía una sonrisa grotesca–. Ahora, marchaos. Mañana partiréis a vuestros destinos. Y no os preocupéis por él, hoy mismo nombraré a un sucesor –dijo señalando al cadáver y sin dejar de sonreír.


  Los capitanes abandonaron la estancia con una nueva reverencia y la cara contraída. Franz se recostó victorioso sobre la incómoda silla. Había dado el primer paso, y ya estaba más cerca de la corona que le correspondía.


  –Buen trabajo, Mirjor. Eres el sirviente más eficiente que he tenido –comentó Franz de buen humor, mientras Mirjor arrastraba el cadáver del oficial.


  –Me honráis, milord. Es mi mayor deseo serviros lo mejor que sepa –contestó el norteño.


  –En ese caso, deshazte de esto y prepárame el carruaje. Después volveremos a mi mansión. No aguanto un segundo más en esta pocilga a la que llamas casa.


  Mirjor asintió y se llevó al muerto, dejando un rastro de manchas de sangre tras él.


  El maestro de Maestros estaba cansado y deseaba dormir. No debía olvidar, sin embargo, el viaje de Valdor, la nueva osadía del maestro de Leyes. Sabía que quería matarlo y disfrutaba tentándolo. En realidad, no lo lograría. Sus hombres le arrancarían todos los dedos de la mano antes de que los pudiera posar sobre su cuello.


  «¿Por qué viajaste a Ardalion, Valdor? ¿Acaso buscabas a Marfor o algún amigo espía entre los oficiales del ejército? ¿O era otra cosa?»


  Pronto lo descubriría. Si Valdor pensaba que podía escapar a su larga mano, que lo intentase. No había silencio que el oro no pudiese comprar.


  Franz rio lentamente, alumbrado por la luz tenue. Con un movimiento infantil, mojó un dedo en la sangre esparcida por la mesa. Con satisfacción dibujó el símbolo del imperio sobre la madera.


  Volvió a sonreír, despojado de toda duda. Muy pronto sería rey.


  * * *


  La nobleza de Kansid se arremolinaba bajo un entoldado gigantesco, instalado en medio del patio de armas del castillo. Todos los nobles juntos contrastaban, por el colorido de sus ropajes y maneras despreocupadas, con las filas perfectamente alienadas de casi un millar de soldados, que formaban en silencio ante ellos.


  Franz, acompañado por Lando Crandor y las cuatro Espadas del imperio, presidía el grupo. Era la mañana siguiente al encuentro que el maestro de Maestros había mantenido con los capitanes del ejército de antiguos esclavos. Los oficiales, al frente de sus tropas, lo observaban con un respeto y lealtad próximos a la adoración.


  El sol fulgía en el cielo, hacía calor y Franz, que se encontraba en el límite de la sombra proporcionaba por el toldo, sudaba copiosamente. A su lado, Lando tenía el rostro enrojecido. Aun así, mantenía una postura rígida y una mirada altiva.


  Franz sabía que Lando trataba desesperadamente de ofrecer una imagen de fortaleza y prestancia, pues su reputación se había quedado muy cuestionada los últimos meses por culpa de la penosa actuación del ejército en la lucha contra Derak. Suya fue la ocurrencia de invitar a toda la nobleza de la región a aquel nombramiento, con el fin de añadirle autoridad y un efecto motivador.


  A Franz le traía sin cuidado la ceremonia, de hecho, había cedido todo el protagonismo a Lando, que estaba hinchado de orgullo como un gallo en un corral. Smuggler deseaba que aquello acabase lo antes posible para poder discutir con Lando otro punto crucial de su estratagema. Sería fácil conseguirlo, pues el maestro de Espadas deseaba con tanto ahínco la victoria que no renunciaría a ninguna ayuda que Franz pudiera ofrecerle.


  –¡Ha llegado el momento de devolver al imperio la generosidad recibida! –bramó Lando tan alto que su vozarrón pudo oírse más allá de los muros del castillo–. ¡Ha llegado el momento de demostrar dignidad, valentía, tesón y obediencia! ¡Ahora es el momento de representar a nuestra raza, a nuestro rey y a nuestro imperio! –continuó el general, emocionándose con sus propias palabras.


  El discurso llevaba en ciernes una larga hora, en la que Lando había enumerado las grandes gestas de los humanos, detallando en el caso de Marfor, casi al día, su conquista de Maregard. Por suerte parecía que su discurso llegaba a su fin.


  «La última vez que toma la palabra», se resignó Franz, limpiándose el sudor de su frente empapada.


  Pasados varios minutos de verborrea, el discurso pareció llegar a su fin:


  –¡Hoy ya no sois reclutas! ¡Hoy sois soldados del imperio! ¡Y como tales es vuestro deber servir a nuestra raza, hasta la muerte si es preciso! ¡Y proteger a vuestro rey y cada uno de los habitantes de esta tierra que llamamos hogar! ¿Veis esa bandera? –Lando señaló el blasón de los estandartes que colgaban de las paredes del patio. Algunos nobles a su espalda bufaron de cansancio, pero Lando no se dio por aludido y prosiguió–: ¡Esa es la bandera de nuestros padres, la de nuestros hijos y los futuros habitantes del imperio! ¡Vuestro deber sagrado es defenderla y respetarla por encima de todo! ¡Soldados del imperio! ¡Hoy serviréis a Maregard al fin! ¡Alzad vuestras armas y mostrad al mundo vuestro poder!


  Los soldados desenvainaron sus armas y las alzaron al cielo.


  –¡Por el imperio! ¡Larga vida a Marfor! –entonaron centenares de voces al unísono.


  A Franz se le hizo un nudo en el estómago cuando las oyó, pero se recompuso. Varios nobles comenzaron a aplaudir enseguida, temerosos de que las bravatas de Lando aún no hubiesen acabado. De hecho, el maestro de las Espadas se giró levemente decepcionado, aunque finalmente se unió a la ovación.


  Liberados al fin de la perorata de lord Crandor, los nobles comenzaron a dispersarse, mientras varios sirvientes irrumpían en la plaza portando jarras de vino y bandejas de comida. Casi todos los nobles se abalanzaron sobre los alimentos y la bebida, pero un pequeño grupo aprovechó el momento para abordar a Franz:


  –Maestro de maestros –empezó uno de ellos, Tolhos Frireck, el anciano señor de su casa–. Os alegrará saber que muchas de las familias de Delton se han movilizado para contribuir en esta guerra que se avecina.


  –No esperaba menos de una familia de tradición tan leal –contestó Franz, quien observaba a Lando en todo momento.


  Por ahora, lord Crandor hablaba animadamente con la Primera Espada del imperio, Filran Estaón, y con Greod Baldric, la Segunda Espada del imperio. Los tres bebían generosamente de unas grandes jarras de vino.


  –Esperamos que las promesas de riquezas no caigan en saco roto –cuestionó Tolhos con una mirada punzante–. La nobleza ha sacrificado mucho por el imperio en estos últimos años, tanto en riquezas como en hombres. Esperamos que nuestro nuevo esfuerzo pronto sea recompensado.


  –No lo dudéis. Aunque, en el remoto caso de que vuestras previsiones no se cumplan, estoy seguro de que seríais comprensivo. Tampoco es que os quede ninguna otra opción, ¿no es así? –repuso Franz soltando una carcajada, y acto seguido abandonó el corrillo, mientras lord Frireck ocultaba una expresión de rabia en su rostro.


  –Mis disculpas, pero tengo que hablar con vos, Lando –dijo Franz al maestro de Espadas en tanto lo agarraba del brazo.


  –Por supuesto, milord. ¿Preferís un lugar más privado? –preguntó Lando.


  –Sería lo más preferible.


  –Vayamos a la Sala del Consejo, milord. Señores, disculpadme, pero debo ausentarme. Si no nos vemos deséenme suerte y destreza en el campo de batalla. Brindaremos con vino marcado a mi regreso –se despidió Lando de las Espadas, que respondieron con una sonrisa.


  Ambos maestros subieron las escaleras.


  –¿Qué os ha parecido mi discurso, lord Smuggler? –preguntó Lando, esperanzado.


  –Muy completo... –ironizó Franz, pero Lando no pareció percatarse de ello.


  –Gracias, milord. ¿De qué deseabais hablarme?


  –Partiréis en breve a Parthaón. Decidme, ¿son suficientes los recursos que emplearemos en esta guerra? –preguntó Franz, fingiendo preocupación.


  –¿Suficientes? –Lando pareció meditar con calma cada palabra que iba a decir–. Vos habéis aportado mucho, milord. Con el dinero de los nobles y los recursos del imperio obtendremos una fuerza considerable, pero si preguntáis por mi opinión sincera y basada en la experiencia, es aún insuficiente. Espero no ofenderos, repito, habéis actuado con gran generosidad en favor de esta empresa, lord Smuggler –afirmó Lando con aplomo.


  –En ese caso, como servidor del imperio, me veo obligado a aportar más, si lo que realmente deseamos es vencer.


  –Por supuesto, milord. ¿En qué estabais pensando? –preguntó Lando picado por la curiosidad.


  –Respecto a las tropas, poco más se puede hacer. Vos mismo sabéis que no puedo renunciar a mis hombres si deseamos que Maregard no caiga en el caos, y todos los grupos de mercenarios de renombre y experiencia probados ya viajan a la guerra. Pero considero que es posible lograr más víveres para esta contienda, imprescindibles si deseamos que la moral y las fuerzas de vuestras tropas se mantengan en buen estado –explicó Franz, conciliador.


  –Tenéis toda la razón, milord. ¿Pero cómo podemos obtener más recursos?


  «Esto está siendo demasiado fácil», se burló mentalmente el maestro de Maestros.


  Franz extrajo un pergamino y se lo entregó a Lando. Esperó unos minutos a que este lo leyera y, cuando su rostro mostró una sonrisa de satisfacción, continuó:


  –La ley del diezmo real, así será su nombre. Serán los mismos soldados los encargados de hacerlo efectivo. Así comenzarán a dar servicio al imperio desde hoy mismo.


  Por un instante, Lando cambió su expresión y vaciló:


  –Es una medida provechosa, pero ¿no creéis que el pueblo pueda considerarla injusta? Tomar ese diezmo de cada familia, de cada aldea... Y no oro, sino víveres. Es posible que algunos se resistan, y no deseo poner obstáculos, milord, pero lo último que precisamos son focos de descontento.


  Al parecer, en la cabeza de Lando aún quedaba alguna luz encendida.


  –¿Deseáis que el imperio venza? Vuestro ejército peleará contra unos guerreros poderosos y necesitaréis cada hombre, cada gramo de pan y cada gota de agua que Maregard os pueda dar. Los nobles han comprendido esa necesidad y del mismo modo lo hará el pueblo llano. No os niego que algunas familias se resistan, pero pronto, cuando alcancemos la victoria y lo obtenido en los primeros saqueos llegue al imperio, esas familias sentirán orgullo y serán recompensadas por su sacrificio. Es la mejor medida. Es la única medida –sentenció Franz.


  Lando caviló unos segundos y releyó el papel. Franz leía como en un libro abierto cada pensamiento que rondaba su cabeza. Y por ello no se sorprendió cuando, con una sonrisa triunfal, Lando le devolvió el decreto demostrando su conformidad con un asentimiento de cabeza.


  –Hoy mismo lo tramitaré. Con esto venceremos, mi señor: la victoria ya es nuestra.


  «La victoria ya es mía.»


  Capítulo VI


  Redención


  –Ya hemos llegado. Levanta –ordenó Ilvin, uno de los soldados de la patrulla. Prescott despertó de su sueño ligero y miró a su alrededor. La luz del día había dado paso a una noche brumosa. Se dio cuenta de que se había pasado todo el día durmiendo, atado al lomo de uno de los caballos.


  Al abandonar la casa de Sajuwen, los soldados lo habían atado al carro con una soga, pero estaba tan débil que al poco tiempo se desplomó sobre el camino. Por suerte para él, el sargento Julwen Frezar decidió auparlo a uno de los caballos y maniatarlo al pomo de la silla. Habían curado sus heridas de forma rudimentaria y, al parecer, con eso había bastado para que no se infectaran.


  Llevaban casi una semana de viaje y la capital estaba ya a pocas jornadas. Durante todo el trayecto, Prescott tuvo que soportar la cara altiva y desdeñosa de Saju. En demasiadas ocasiones el demente lo buscó con la mirada y le mostró una hilera de dientes amarillos, dentro de una boca cuyos labios se torcían con crueldad. Al principio Prescott intentó lanzarse sobre el asesino, pero la vigilancia de los soldados impidió que lograra llegar hasta él. No renunciaba a acabar con la vida de aquel perturbado, pero Prescott sabía que, si se dejaba arrastrar por sus impulsos, acabaría con una espada atravesándole el pecho mientras Saju se carcajeaba de ello.


  Pese a todo, Prescott no comprendía la despreocupación de Saju. Su antiguo compañero estaba totalmente loco, pero ¿no comprendía adónde lo llevaban? En el mejor de los casos le esperaba una muerte rápida. ¿Era posible que Saju supiera algo que el resto desconociera? ¿Por qué no trataba de escapar o convencer a sus captores de su inocencia? Tal vez Franz Smuggler tenía reservado para ese lunático algún otro trabajo inmundo. Y precisamente eso, imaginar que la persona que más odiaba, aquel que se lo había arrebatado todo, pudiera huir impune, le hacía hervir la sangre por dentro.


  «Unos pocos días y ya puedo despedirme de todo», concluyó Prescott.


  Ilvin lo llevó con cuidado hasta el grueso tronco de un árbol que crecía en el borde del claro donde el carro se había detenido.


  –Siéntate –le mandó el hombre.


  Prescott obedeció y, acto seguido, Ilvin lo ató al tronco del árbol. Luego desenfundó su arma. Saju descendió de la jaula del carromato y, aún engrilletado, fue conducido hacia donde Prescott se encontraba, y lo ataron al otro lado del tronco.


  Los dos hombres se encontraban separados por el gran tronco, de tal forma que les era imposible verse.


  –Os traeremos algo. No molestéis –dijo el último soldado antes de alejarse de lugar.


  –Gracias –articuló el mercenario.


  Saju no dijo nada.


  Los soldados encendieron una pequeña hoguera, que pronto proyectó luz y sombras sobre el claro, y se dispusieron a cenar. Prescott sintió la mirada de Julwen Frezar clavada sobre ambos. El sargento, sentado sobre una pequeña roca, masticaba un mendrugo de pan, sin dejar de observarlos.


  «Un hombre eficiente», se lamentó Prescott.


  Le dolían los huesos y le escocía el antebrazo. Incluso sus viejas heridas parecían reavivarse a cada día que pasaba. En aquellas con­diciones, si pretendía acabar con Saju precisaría la ayuda de todos los dioses.


  Al poco rato dos hombres llegaron con su cena. Primero les dieron de beber de una bota con agua tibia y después les liberaron las manos, en las que les pusieron un trozo de pan y queso. Estuvo muy tentado de lanzarse contra Saju, pero los hombres de lord Frezar lo tenían vigilado.


  El propio sargento se le acercó, limpiándose las migajas de su, sorprendentemente, impoluto uniforme militar.


  –Mercenario, ya no queda mucho para llegar a Kansid. Para serte sincero, pensé que morirías antes de conseguirlo.


  –Lo hubiese hecho de no ser por el caballo –reconoció Prescott.


  –Aún no confío en ti, ¿sabes? –confesó Julwen–. La vida me ha enseñado que hacer caso a la palabra de ladrones y mercenarios o te vuelve pobre, o te mata.


  –He visto a muchos morir y arruinarse por fiarse de la palabra de nobles y otras «gentes de bien». Al menos con los mercenarios sabes a qué atenerte –contestó Prescott, antes de dar un bocado al pan.


  Julwen pareció sonreír levemente.


  –Si me mientes acabaré contigo yo mismo. Será mi recompensa por hacerme perder el tiempo.


  –Pensaba que los hombres tan rectos como tú no disfrutaban matando.


  –Y no lo hago –repuso Julwen–. Me basta con impartir justicia y, de paso, librar al mundo de un sucio pirata desalmado.


  –Es una pena entonces que no lo vayas a conseguir. Tal vez en Kansid te lo compense con una cerveza fría, mientras unas cuantas mujeres de pechos exuberantes se retuercen ante nosotros.


  –Estoy casado –replicó Julwen, que ya sonreía abiertamente.


  –Tampoco habrías podido engañar a ninguna –bromeó Prescott.


  Por suerte, su bravata tuvo la virtud de producir en el sargento una corta carcajada. Sus hombres se miraron y rieron junto con su superior.


  –Acepto tu invitación. Espero que no seas el embustero que creo que eres, pues te sería difícil beber sin cabeza –comentó Frezar–. Ahora terminad de cenar. Mis hombres merecen un descanso y no tienen por qué estar observando como coméis durante toda la noche.


  El sargento se apartó de ellos y, cuando los prisioneros acabaron, dos de sus hombres ataron de nuevo a Prescott y Saju al tronco del árbol. Tras cerciorarse de que las ataduras eran firmes, los dos soldados se marcharon y se unieron al grupo que se sentaba en torno a la hoguera, en el que ya corría la cerveza. Cuando el festejo terminó, todos se dispusieron a dormir, a excepción del soldado de guardia.


  Pese a la postura en la que estaba, a Prescott le vencía el sueño. Sin embargo, justo cuando los ojos ya se le cerraban, una voz irritante lo despabiló:


  –Prescott..., ¿estás cómodo?


  –Cállate, escoria –contestó Prescott, tajante.


  –Seguro que aquí estás mucho mejor que en mi celda, ¿no es así? Aunque ahora, sin tu zorrita dándote calor, debes de sentir frío.


  –Sigue hablando y no pasarás de esta noche –lo amenazó Pres­cott, tratando de controlarse.


  –Tus amenazas son tan frágiles como tu espíritu. ¿Deseas matarme? Hazlo ya, muestra algo de coraje, el que no supiste demostrar cuando le arranqué los ojos a tu preciosa Alera –rio Saju lentamente. Aquello acabó con la capacidad de resistencia del veterano soldado. Prescott contuvo un rugido, pero comenzó a tirar de sus ataduras frenéticamente. Las cuerdas le herían la piel, pero apenas lo notó. La risa entrecortada de Saju se incrustaba en su mente–. Eres un personaje triste... –se lamentó Saju sin dejar de reír–. Te crees tan seguro de ti mismo, tan especial... Pero no eres más que otra alma perdida. Morirás tan patéticamente como lo hizo tu puta –continuó Sajuwen.


  Prescott gritó de rabia. Poco a poco su cuerpo comenzó a des­lizarse por el tronco, pero las ataduras de sus muñecas se apretaban más y más.


  –¡Vas a morir! ¡Te mataré! –bramó Prescott fuera de sí.


  Las carcajadas del demente y sus gritos atrajeron la atención del vigilante.


  –¡A callar! –ordenó, sin levantarse de su posición.


  Pero Prescott no lo escuchaba. Ya podía ver la silueta de Saju, su perfil siniestro, su reír descontrolado.


  –¿Qué ocurre? –vociferó Julwen Frezar, quien se levantó de improviso con su espada en la mano.


  «Estoy tan cerca.»


  Saju no parecía inmutarse porque Prescott estuviera casi a su lado. Seguía riendo, lo que enfurecía al viejo soldado más y más.


  –Acabarán por despertarlos a todos –comentó el guardia.


  –Sepáralos de una vez. Si no callan golpéalos hasta que se duerman –le ordenó el sargento en tanto los observaba con irritación.


  El resto de la compañía aún dormía, aunque algunos gruñían molestos.


  Antes de que el soldado de guardia se acercara, Prescott logró alcanzar a Saju. Las cuerdas estaban tan tensas que las sentía penetrar en la carne de sus muñecas. Gotas de sangre salpicaban la corteza del tronco y Prescott reprimió el dolor, decidido a convertirlo en un último estímulo de energía.


  En ese momento Saju lanzó una patada que le golpeó la rodilla. Prescott gritó y devolvió el golpe. Pero Saju, prevenido, esquivó la acometida, retorciendo su cuerpo, alejándose de él.


  –¡Bastardo! –bramó Prescott.


  –¡Silencio! –atajó el vigilante.


  El guardia le lanzó un puñetazo que le dio en la cara de pleno. Su cabeza golpeó el tronco y, por un momento, quedó aturdido.


  –Malditos prisioneros... –farfulló uno de los soldados medio dormido.


  –Y tú, mantente quieto, no me obligues a romperte la cara también –lo amenazó el guardia, que procedió a aflojar la cuerda a Saju para recolocarlo en el tronco.


  Justo cuando su cuerpo quedó libre de las cuerdas, Saju lanzó una estocada con una daga que había logrado mantener oculta hasta entonces y logró alcanzar con su punta el cuello del soldado. Las manos maniatadas del asesino proyectaron el arma con tanta fuerza que el filo de la daga atravesó el cráneo del infeliz. Saju gritó, el soldado escupió sangre y, por un instante, el campamento quedó paralizado por la sorpresa. El único que no quedó preso del hechizo fue Saju, quien, al instante, se puso a correr entre los árboles.


  –¡Perseguid al prisionero! ¡Se escapa! ¡Vamos, a él! ¡Vamos! –aulló Julwen frenéticamente.


  Los hombres, adormilados o estupefactos, tardaron en reaccionar. Sajuwen se desvaneció entre las sombras de la noche hasta que, al cabo de unos pocos segundos, casi todos los hombres de la patrulla se lanzaron, capitaneados por Julwen, a la caza del fugitivo.


  –¡Quédate con el otro! –ordenó el sargento al último hombre.


  Este se detuvo en seco e, instintivamente, desenfundó su espada.


  Prescott vio entonces que sus ataduras estaban flojas, pues las había compartido con Saju. Sin embargo, seguía maniatado. Se arrodilló en señal de sumisión, pero el hombre estaba manifiestamente nervioso.


  –¡No quiero trucos, maldito! ¡Un solo movimiento y te mató! ¡No te muevas! –vociferó.


  «Tiene miedo», pensó Prescott, con cierta sorpresa. Alzó un poco la mirada y, a la poca luz del fuego, pudo entrever unas facciones muy jóvenes.


  –Te llamas Trevan, ¿no? –preguntó Prescott con tono relajado.


  –¿Y eso qué importa? ¡He dicho que nada de trucos, mercenario! Conozco a los de tu calaña. Sabía que no podíamos confiar en ti.


  –Yo no he liberado al loco –se disculpó Prescott.


  –Lo teníais planeado. Y ahora Hillak está muerto. Lord Frezar te hará pagar por su muerte. Eso, si no te mato yo antes.


  Prescott percibía el miedo en el chico y se percató de lo mal que sujetaba su espada. Aquel soldado no había matado aún a nadie. Lo supo enseguida.


  –Yo no he matado a tu amigo. No sé si te has fijado, pero si hubiese podido, habría acabado con ese demente yo mismo.


  Trevan pareció relajarse, aunque su arma seguía interpuesta entre los dos.


  –¿Y para qué querrías matarlo? ¿Tú no eras un agente de lord Smuggler? ¿Qué hacías en ese calabozo, para empezar? –soltó el muchacho con nerviosismo.


  –Me capturaron como pirata, a mí y a mi mujer. Trabajaba para lord Smuggler y el orate que se os acaba de escapar nos tomó como prisioneros –mintió Prescott.


  –No te creo –afirmó Trevan–. Dirías cualquier cosa parar salvarte.


  –¿Quieres saber por qué quiero acabar con ese chiflado? Mató a mi esposa, a mi amada, delante de mí. La torturó y me obligó a presenciarlo. Después nos lanzó a esa celda y ella murió entre mis brazos. ¿Te basta con eso...?


  Prescott trataba de contener las lágrimas al rememorarlo. El recuerdo se proyectaba en su mente con tanta fuerza que podía oír los gritos y la respiración agónica de Alera.


  –Dioses... –solo pudo decir Trevan–. Siento tu pérdida..., pero no puedo ayudarte. Si lo que dices es cierto, ese bastardo morirá y a ti te liberarán.


  «Aún eres muy ingenuo, chico.»


  –Solo pretendo que se haga justicia... –El viejo soldado adoptó entonces un tono derrotado y cansado–. Escucha Trevan, estoy sangrando y ya he perdido mucha sangre. si no me trato estas heridas puede que muera...


  Prescott alzó las manos atadas y le mostró al joven soldado sus muñecas ensangrentadas. La sangre aún caía, gota a gota, sobre el suelo embarrado.


  –De acuerdo..., pero no te muevas –dijo Trevan acercándose–. Levanta los brazos y yo te...


  Prescott se levantó de golpe y, de un cabezazo, derribó a Trevan. Antes de que el muchacho pudiera levantarse, Prescott le propinó una patada a la cabeza. Trevan soltó el arma y quedó inconsciente sobre el suelo. Prescott cayó también. El cansancio no había sido fingido. Hizo un esfuerzo titánico por no perder el conocimiento y se levantó con lentitud. Trevan respiraba. Prescott se agachó y tomó la espada del soldado para liberarse de las cuerdas.


  «Tengo poco tiempo.»


  Julwen Frezar acabaría con él sin miramientos si regresaba. Estaba débil, pero no tendría una oportunidad como esta. Si los dioses le volvían a sonreír, quizá pudiera encontrar a Saju y cobrarse su venganza. Saju nunca sería un rival para él.


  –Lo siento, chico –dijo a Trevan.


  Prescott se internó en el bosque.


  La noche era tan oscura que el viejo mercenario avanzaba a tientas, empleando su mano libre como guía entre la espesura del bosque. No podía demostrarlo, pero sospechaba que Saju era alguien que se orientaría perfectamente en un ambiente tan oscuro, lo que le dio esperanzas de que los soldados de la patrulla no hubiesen dado con él aún. Pero, del mismo modo, ese pensamiento hizo que se le erizase el vello de la nuca. Prescott se dio la vuelta rápidamente. Había oído un ruido, aunque al parecer era sólo un animal nocturno. La idea de que Saju pudiese aparecer en cualquier momento a su espalda y clavarle la daga lo perturbaba. Haciendo acopio de sus pocas fuerzas, Prescott se deslizó entre la maleza. Pese al cansancio, trataba de respirar lo más suavemente posible y cada tres pasos se detenía para escudriñar la oscuridad a su alrededor.


  «¿Qué estás haciendo?», se preguntó al cabo de un rato de deambular. Encontrar a Saju iba a ser tarea imposible y la patrulla podía perfectamente encontrarlo a él antes que a Saju.


  «¿Debo arriesgar tanto por alguien que no regresará?», reflexionó en silencio.


  Los deseos de vengar a Alera aún lo dominaban, pero, del mismo modo comprendió que no le serviría de nada obsesionarse con su venganza.


  «No puedo renunciar. Al menos nadie dirá que he muerto como un estúpido.»


  Con esa decisión Prescott continuó su penosa búsqueda. La espesura del bosque no parecía tener fin. Prescott sabía que estaban cerca de Kansid, por lo que el camino principal no podía hallarse muy lejos. Continuó explorando la fronda sin éxito, hasta que un ruido captó su atención. Eran voces humanas. Su primer instinto fue huir, pero luego lo reconsideró. Con extrema cautela, Prescott avanzó hasta ver a lo lejos las luces de varias antorchas. Enseguida supo que las voces pertenecían a los hombres de la patrulla. Pero luego vio un bulto tendido en el suelo, rodeado por los soldados, y supo que había llegado tarde.


  Saju yacía inmovilizado, sujeto tanto por los grilletes que ya llevaba en sus muñecas como por una cuerda que le rodeaba los tobillos.


  –... dejarlo así –terminó Revan–. No me importa lo que nos haya dicho lord Smuggler. Ha matado a Hillak. Tiene que pagarlo.


  –Ya sabes cuáles son nuestras órdenes. No hay nada que discutir –objetó Julwen Frezar.


  –Nadie ha hablado de matarlo, sólo que se merece un castigo. –Un murmullo conjunto apoyó la moción de Revan–. No puedes permitir que esta rata quede impune, Julwen. Ya hemos visto todos lo que hizo a la gente en esas mazmorras.


  –No sería un acto infame, al contrario, sería más bien una muestra de justicia –comentó otro, con el asentimiento del grupo.


  Julwen parecía reflexionar, pues no respondía a sus hombres. Prescott rezaba en silencio para que Saju fuese ajusticiado allí mismo. No lo mataría él, pero moriría. Eso era lo importante.


  –Es lo justo. Hillak debe ser vengado –sentenció Revan ante la mudez de su líder.
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